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Los tormentos de la sed.



—¿Vean ustedes! ¡El Cerro Perdido!

Profirió esta exclamación un hombre de mediana edad, alto, vigorosamente constituido, que montaba un caballo de corta alzada, pero, sin embargo, vigoroso. Era un "gambusino" o buscador profesional de oro que, en aquellos días, servía de guía de una caravana que se dirigía al gran desierto de Sonora, cerca de la frontera de Arizona.

Componíase la caravana de cierto número de jinetes y de muchos carros, tirados cada uno por ocho muías. Algunos de estos carros llevaban un equipo completo de herramientas y máquinas para minería, y a retaguardia iba una reata de mulos también cargados.

Á excepción de dos, todos los hombres eran mejicanos, y entre éstos los había blancos y mestizos, con sangre india en las venas. Por el traje de cada uno de ellos podíase adivinar el rango y el oficio respectivo. Los mineros constituían mayoría, y luego había los carreteros, los arrieros y los mozos, así como también los vaqueros que conducían el ganado.

Los primeros iban acompañados de sus mujeres y de sus hijos, que no habían temido partir en un viaje tan lejano; pero todos los demás hombres de la expedición, exceptuando a los jefes, iban solos.

Aquella caravana, conducida por el gambusino, acababa de hacer alto en la marcha. Su guía había descubierto una mina de oro en el gran desierto de Sonora, pero siéndole imposible explotarla él solo, después de denunciarla propuso el negocio a los dos hombres que le acompañaban y que eran los eventuales compradores de sus derechos.

Estos, los señores Villanueva y Tresillian, poseían ricas minas cerca de la ciudad ce Arispe, y dados los informes acerca del descubrimiento del gambusino, no habían tenido inconveniente en entrar en tratos con él para una nueva explotación.

Los tres hombres se alejaron un poco de la caravana; en sus rostros se pintaba la preocupación, porque agotadas sus provisiones de agua, hacía ya tres días que se carecía del precioso líquido, tanto para los hombres como para los animales. La situación era, pues, gravísima, ya que la llanura que se extendía ante ellos, seca y árida, no ofrecía el menor vestigio de humedad, y, en el caso de que no se hallara agua muy en breve, las consecuencias podían ser terribles.

El gambusino, que conocía el país, dijo a sus compañeros que, de haber emprendido la marcha un poco más tarde, hubiesen encontrado numerosos arroyuelos de las lluvias, pero que, a la sazón, no había esperanza de que lloviese. No obstante, añadió que en cuanto llegasen al Cerro Perdido, hallarían tanta agua como pudieran necesitar.

—Peor-dijo-que esta falta de agua, sería la presencia de los indios.

—¿Y a qué distancia nos hallamos del Cerro Perdido?-preguntó el señor-Villanueva.

—A cosa de diez millas-contestó el señor Tresillian.

—No, señor-replicó el gambusino— Por este árbol que tenemos a poca distancia, sé que nos hallamos, por lo menos, a veinte millas. Y hemos de llegar mañana mismo, a todo trance. Por mi parte, llegaré como me llamo Pedro Vicente.

—En tal caso, lo mejor es reanudar inmediatamente la marcha-dijo Tresillian.

—Sí, Pedro-dijo familiarmente don Esteban-» Echemos a andar sin más retraso. Id a dar la orden.

El gambusino hizo dar media vuelta a su mustang, flaco y nervioso, y al galope se acercó a los carros. Entre éstos se veía un vehículo bastante parecido a un palanquín, la "litera" mejicana, especie de silla de posta de que se servían las grandes damas en los largos viajes o cuando los caminos eran demasiado malos.

A la litera en cuestión iban enganchadas dos muías, y estaba ocupada por dos mujeres. Una de ellas era de mediana edad y de majestuoso aspecto: la señora Villa— nueva. La otra, era una joven, casi una niña, de maravillosa belleza, hija de la anterior. Se llamaba Gertrudis Villanueva.

Pero en el grupo había otra persona. Era un joven inglés, de extraordinario parecido con Roberto Tresillian y se llamaba Enrique. Apenas había cumplido diecisiete años y tanto su figura como su apostura y su rostro eran en extremo agradables.

En el momento en que el gambusino se acercaba a la caravana, el joven estaba hablando con las señoras que ocupaban la litera y, a juzgar por su actitud y por sus palabras, no era difícil adivinar que estaba profundamente enamorado de la hija del socio de su padre.

El joven, con sus palabras trataba de reanimar el decaído valor de las dos mujeres, asegurándoles que muy en breve encontrarían el agua, cuya falta tanto hacía sufrir a todos; pero en su fuero interno estaba desesperado por las penalidades que advertía en el dulce rostro de la niña.

Entonces oyó la voz del gambusino, que, acercándose, exclamó:

—Adelante, muchachos. El agua no puede estar ya lejos. Hemos de llegar cuanto antes al Cerro Perdido.

Los miembros de la caravana no se hicieron repetir la orden y la comitiva reanudó la marcha en la dirección indicada por el gambusino.




II















Los coyotes.



No andaba acertado el gambusino al creer improbable un encuentro con los pieles rojas, porque precisamente entonces un grupo numeroso de éstos se acercaba al Cerro Perdido, procedentes del sur. Lo componían numerosos jinetes que no llevaban consigo impedimenta alguna, pues su equipaje se limitaba a un odre lleno de agua, algunas provisiones y una manta arrollada.

Pertenecían a una de las más feroces tribus indias, la que mayor enemistad mostraba hacia todos los blancos en general y, particularmente, a los mejicanos. Recibían ya el nombre de apaches o coyotes, a causa de su ferocidad. Vestían una especie de pantalón largo de piel, con flecos, y calzaban mocasines; iban armados de fusiles, que manejaban con tanta habilidad como las lanzas que llevaban cruzadas a la espalda, y algunos poseían, además, pistolas y hasta revólveres.

Parecían tener cosa de media docena de jefes, y entre éstos, uno se distinguía por un tatuaje blanco en su pecho, representando una serpiente de cascabel, cuya cabeza se disponía a atacar, y encima se veían también un cráneo y dos tibias cruzadas, símbolo temido y generalmente conocido.

La ausencia de mujeres entre ellos indicaba claramente que el objeto de los pieles rojas era el merodeo y la caza de cabelleras. Muy al contrario de los viajeros de quienes hemos hablado ya, los pieles rojas estaban al abrigo de la sed gracias a los odres de que iban provistos y también por su completo conocimiento de la región y de los lugares en que les era posible encontrar agua.

La formación de los salvajes variaba según la naturaleza del terreno que atravesaban. A la sazón habían llegado al llano, donde se desplegaron. Eran cosa de doscientos, número temible en comparación de las caravanas que cruzaban aquel territorio.

Cuando el sol! iba a ponerse, los apaches estaban a la vista del Cerro Perdido, y, como lo hiciera el gambusino, el jefe del destacamento, dijo señalando la montaña:

—¡El "Nauchampa-tepelt".

Este era el nombre que daban al Cerro Perdido, a causa de su aspecto desde uno de sus lados, parecido a una caja, que los indios llaman "Nauchampa".

Detuviéronse los indios para deliberar acerca de la conveniencia de acampar allí mismo o de continuar el camino hasta llegar al Cerro Perdido, y, por fin, en vista del cansancio de los caballos, optaron por lo primero, pues se hallaban a veinte millas de la montaña.

Inmediatamente empezaron los preparativos para acampar, cosa muy fácil, pues consistía en hincar en el suelo algunas estacas para atar los caballos, a los que quitaron los arneses y la carga. Los mustangs empezaron a pacer la hierba de la pradera, en tanto que sus jinetes se dedicaban a recoger leña a fin de poder hacer su cena.

Otros, mientras tanto, eligieron uno de los caballos que llevaban consigo para este objeto y lo degollaron y desollaron en un momento. Después lo descuartizaron e hicieron asar los trozos en que había sido dividido.

Pero la cena no estaba completa; otros indios volvieron con piñas llenas de piñones y con algarrobas, así como con una especie de maguey silvestre (Agave mexicana), que había de constituir el "mezcal", manjar que hacía las delicias de los indios; con él hicieron, además, una especie de pastel de carne de caballo, destinado a la comida de la mañana siguiente, ya que había de cocer durante toda la noche en un pozo que hacían en el suelo cubriéndolo de fuego.

Tales preparativos se vieron interrumpidos por los lobos y chacales que acudían al olor de la carne asada, pero la aparición de aquellos enemigos no pareció inquietar gran cosa a los coyotes, algunos de los cuales montaron a caballo y emprendieron la persecución de huéspedes tan indeseables.

Naturalmente, ni lobos ni chacales esperaron a los hombres, sino que emprendieron la fuga; pero como la cena no estaba dispuesta todavía, los perseguidores hicieron galopar sus caballos en persecución de los lobos, a los que trataban de atravesar con sus lanzas. El lograrlo era bastante difícil, dada la fatiga de los caballos, pero lo lograron gracias a que luego varios indios reunían sus esfuerzos para acorralar a uno de los lobos, y de esta manera los iban cazando uno a uno.

Pero antes de que hubiesen dado muerte a muchos sobrevino el crepúsculo, y los cazadores oyeron los gritos de sus compañeros que los llamaban; dieron, pues, media vuelta para tomar parte en la cena y para dejar que los caballos paciesen a su antojo.

Después de cenar, fumaron silenciosamente sus pipas, en torno de las hogueras que se iban apagando, y pronto el sueño se hizo dueño del campamento.

Eran tan raros los enemigos temibles y tenían tanta confianza los coyotes en su sanguinaria reputación, que ni siquiera se molestaron en poner centinelas; y no hay duda de que si les hubieran dicho que a dos horas de distancia había un campamento de blancos, tal noticia les habría sorprendido extraordinariamente.
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En busca de agua.



Mientras tanto, los mineros se dirigieron hacia el Cerro Perdido. Los arrieros y los vaqueros excitaban a sus animales con gritos y golpes, pero las pobres bestias ya no podían más, y sus hocicos iban casi rozando el suelo en busca del agua que sus amos no podían darles.

Estos sufrían también extraordinariamente, y apenas podían hablar, de tal manera estaban secas sus gargantas. A pesar del deseo que tenían de llegar adonde hubiese agua, era tal la fatiga que sentían, que no se sintieron capaces de seguir andando sin hacer un alto. Todavía les separaban diez millas de la montaña y era locura querer recorrer tal espacio antes de que llegase la noche.

—Más vale que durmamos ahora y mañana por la mañana reanudaremos la marcha-dijo don Esteban.

—Lo mismo creo-dijo el gambusino—. Mañana por la mañana, temprano, daré una vuelta por los alrededores a fin de ver si tengo la suerte de encontrar agua.

La caravana recibió la orden de acampar por aquella noche. Estaban más sedientos todavía, pero ya la esperanza anidaba en sus corazones.

Mientras los indios se disponían a dormir, los blancos preparaban tristemente la cena. Careciendo de agua para beber, la comida les resultaba repugnante, pero se imponían el deber de comer para conservar las fuerzas que habrían de permitirles encontrar el agua que tanto necesitaban.

Enrique Tresillian, el más joven de todos los que formaban la caravana, era también el más animoso y el que menos fuerzas había perdido. Mucho le habría gustado poder charlar un rato con el gambusino, por el que sentía verdadera simpatía, pero no se atrevió para no turbar sus reflexiones. En cambio, empezó a engolfarse en sus propias ideas y no debían de ser muy tristes cuando una sonrisa se dibujó en sus labios. En efecto, un lindo rostro se aparecía ante sus ojos. Era el de una jovencita adorable, de ojos negros y brillantes y de expresión sumamente dulce.

Por fin, Enrique reflexionó acerca de lo que preocupaba a todo el mundo y decidió acompañar a la mañana siguiente a Pedro Vicente, el gambusino, resuelto a dar su sangre, si era preciso,, para aliviar los sufrimientos de la joven que tanto amaba.

Los mineros elevaron sus preces al cielo para que los salvara de la crítica situación en que se hallaban, y muy pronto el sueño cerró todos los párpados.

A la mañana siguiente el gambusino fué el primero en ponerse en pie, en cumplimiento de la promesa que hiciera a sus dos consocios. Preparábase a partir, cuando Enrique, que había estado observándolo, se situó a su lado, dispuesto a acompañarlo.

—¿Adónde va usted, Enrique?-preguntó Pedro, asombrado.

—Con usted, amigo mío-le contestó el joven.

—¿Ya tiene permiso de su padre?

—No hace falta. Estoy seguro de que me lo daría.

...Pedro quiso oponerse a que el joven saliera con él, pero fueron tantas las súplicas de Enrique, que por fin, el gambusino le permitió ir en su compañía, pues siempre es más prudente que para recorrer la pampa sean dos hombres y no uno sólo.

Salieron, pues, del campamento y Pedro estaba bastante desanimado con respecto a los resultados de su tentativa, pero el optimismo del joven Enrique iba ganando terreno en su ánimo.

Una serie de pequeñas prominencias terminaba la llanura en la dirección que habían tomado, y por entre ellas había un sendero estrecho y tortuoso. Los jinetes intentaron hacer pasar por allí a sus cabalgaduras, pero los pobres animales estaban tan cansados, que se negaron a seguir andando; en vista de ello echaron pie a tierra y después de arrendar los caballos a un arboliío, siguieron a pie el camino. Pero pronto pudieron darse cuenta de que habían contado demasiado con sus fuerzas; parecíales que tenían fuego en la garganta y se detuvieron por unos momentos, incapaces de seguir adelante.

—¡No!-se dijo luego Pedro—. He de pensar en todos los demás, y aunque tuviese que avanzar a rastras, seguiría adelante hasta que encuentre agua.

Haciendo un llamamiento a su energía, volvió a montar su caballo, imitado por su compañero, y emprendieron la ascensión de la prominencia. A su alrededor la vegetación se desarrollaba magníficamente, y eso les hacía concebir esperanzas de encontrar agua«De pronto, descubrieron un pozo y con el corazón palpitante se dirigieron hacia él, pero al llegar a su orilla vieron que era una cisterna de poca profundidad y que estaba completamente seca.

Más bien que desmontar, se dejaron caer de sus caballos, pues la depresión causada en su ánimo por aquel cruel desengaño, les había quitado las pocas fuerzas que les quedaban.

Por unos momentos se quedaron inmóviles, jadeantes y con la razón extraviada. Luego Pedro, el más enérgico de los dos, hizo un violento esfuerzo sobre sí mismo y, llamando a su compañero, le dijo:

—Vamos.

—¿Adonde?

—Vamos a seguir subiendo. Ahora comprendo por qué los caballos no querían subir. No olfateaban el agua.

Los dos hombres no tenían casi fuerzas para seguir andando. Permanecieron en pie unos instantes y luego, triste y pesadamente continuaron la ascensión, llevando de la brida a los pobres caballos.

Una vez llegados a lo alto se sentaron en el suelo con las riendas de los caballos en las manos. Los pobres animales levantaron la cabeza, olfatearon un momento el aire y luego empezaron a relinchar alegremente.

—¡El agua está cerca!-exclamó Pedro levantándose—. Dejémosles libres y ellos mismos nos llevarán.

En efecto, dejaron a los caballos libres de ir adonde se les antojara y en el acto echaron a andar a través del bosque que tenían delante. Los dos hombres los seguían y apenas habían andado un centenar de metros, cuando llegó a sus oídos un ruido que les pareció el más armonioso del mundo: el de un chorro de agua que caía sobre el suelo.

Hombres y caballos echaron a correr y todos al mismo tiempo divisaron un chorro de agua que caía al suelo desde un par de metros de altura. Como locos, empezaron a beber los cuatro, sintiendo que la vida volvía a entrar en sus debilitados cuerpos. Eran incansables y solamente cuando hombres y animales, a fuerza de beber parecían hidrópicos, abandonaron aquel lugar de delicias.

—¡Qué cosa tan buena es el agua!-exclamó Pedro dando un suspiro de satisfacción.

—Temo que le haga daño, amigo Pedro —le dijo Enrique—. Por lo menos se ha bebido usted de cuatro a cinco litros.

—No habrá usted bebido mucho menos —le contestó el gambusino—. Pero no nos quedemos aquí. Hemos de pensar en nuestros compañeros»

—Es verdad. ¡En marcha!-exclamó Enrique.

Llenaron sus odres antes de emprender el regreso y sintiendo un bienestar indescriptible, montaron nuevamente en sus caballos, que parecían haber recobrado el vigor, en dirección del campamento.

—En cuanto lleguemos-dijo Pedro-emprenderemos nuevamente el camino hacia aquí, para pasar la noche y aprovisionarnos de agua suficiente hasta el fin del viaje.

—Solamente quedan cosa de diez millas, ¿verdad?

—Eso es-contestó Pedro.

—Hasta ahora hemos tenido la suerte de no encontrar a los indios.

—Es verdad. El grupo que ayer divisé en el horizonte se habrá dirigido a otro punto, pues no lo hemos vuelto a ver.

—Tal vez se trataba de viajeros blancos, porque los indios habrían descubierto nuestras huellas.

Pronto llegaron a corta distancia del campamento. Enrique y Pedro vieron dos figuras en pie, ante una de las tiendas; parecían examinar el horizonte. Los dos jinetes empezaron a hacer señas y a agitar los sombreros para calmar la natural ansiedad de sus compañeros. Luego, al llegar a corta distancia, echaron pie a tierra y en la expresión alegre de sus rostros los del campamento pudieron leer fácilmente las buenas noticias de que eran portadores.

En un momento se vieron rodeados de todos. Aquella pobre gente, un momento antes tan abatida, recobró el ánimo como por magia; resonaron por todas partes gritos de alegría y hasta los animales parecieron comprender, pues algunos caballos relincharon como no habían hecho en los últimos días.

^ Don Esteban dio orden de ponerse inmediatamente en marcha y pocos minutos después la caravana seguía a los dos jinetes que recorrían alegremente el mismo camino que siguieron con tanto desaliento aquella misma mañana, cuando iban en busca de agua.
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Una comida pantagruélica.



Al apuntar el alba los pieles rojas se pusieron en marcha, pero antes de que el sol estuviera muy alto en el horizonte acamparían nuevamente, porque no tenían la costumbre de viajar en las horas de calor. Además, como los animales cuyo nombre llevaban, preferían apoderarse de su presa por la noche.

Aquella madrugada hacían rápidamente sus acostumbrados preparativos, aunque sin el más pequeño ruido, no porque tuviesen que recelar de nadie, sino porque tal era su costumbre. Su primer cuidado fué cambiar de sitio las estacas a qué estaban sujetos los caballos a fin de que éstos pudieran pacer en la hierba nueva, y luego se ocuparon en disponer su propia comida. Seis de ellos se dirigieron al horno en que había estado cociendo toda la noche el pastel de carne de caballo. Pronto se difundió delicioso olor y la negruzca masa quedó expuesta a la vista de todos. El mezcal estaba ya cocido.

Se congregaron en torno del estupendo pastel, lo cortaron con sus cuchillos y empezaron a comer con glotonería, de tal manera que momentos después ya no quedaba nada absolutamente. Terminada que fué la comida fumaron sus pipas, y en cuanto se apagó la del jefe, éste dió la orden de reanudar la marcha.

Inmediatamente, montaron a caballo y echaron a andar. Sus ojos escrutaron por unos instantes la llanura y se tranquilizaron, porque nada hacía temer el más pequeño peligro. Pronto perdieron de vista el Cerro Perdido, mas apenas habían recorrido algunas millas, cuando uno de ellos dió un grito que alarmó a sus compañeros.

Cualquiera hubiese podido creer que la alarma era infundada, porque no se veía nada en la llanura. Tan sólo en el aire revoloteaban algunas aves que, examinadas con mayor atención, resultaron ser buitres.

Los pieles rojas, que conocían admirablemente las costumbres de los animales, observaron que los buitres no iban viajando como de costumbre, sino que describían círculos y espirales, evidentemente atraídos por la carroña. Los pieles rojas se quedaron perplejos, pues en aquella dilatada llanura lo natural era que no hubiese carroña de ninguna clase y no podían comprender qué habría podido atraer a las aves carniceras.

—¡Al galope!-ordenó el jefe—. Hay que averiguar eso.

Los salvajes obedecieron cambiando de dirección y a poco llegaron a una prominencia a la que subieron y desde la cual se les apareció nuevamente el Cerro Perdido. A poca distancia de él observaron una especie de niebla que les llamó la atención y a poco, seguramente dispersada por el viento; desapareció aquella bruma, dejando al descubierto su origen, que no era otro sino el humo de una hoguera.

—Es humo de una o dos hogueras-dijo el jefe—. Alguien se nos ha adelantado y está cerca de Nauchampa-tepelt.

—No pueden ser Opatas — dijo otro—, porque los "indios mansos7' esclavos de su trabajo, no abandonan jamás sus poblados.

—No tengo la menor duda-añadió el jefe-de que se trata de una partida de rostros pálidos.

Los apaches siguieron contemplando la nubecilla de humo. De pronto sus penetrantes ojos descubrieron una ligera humareda y no sintieron la menor duda acerca de su origen. Alguien disparaba tiros. A la distancia en que se hallaban no era posible oír los estampidos, pero la limpidez de la atmósfera les permitía distinguir el humo de la pólvora.

—No hay duda de que son rostros pálidos-dijo el jefe—. Están acampados junto al estanque. Ahora habría que saber qué clase de rostros pálidos pueden ser.

—Probablemente mineros— observó uno de sus hombres.

Disponíase ya el jefe acercarse al galope, pero pensó que tal vez se tratara de un campamento de soldados, en cuyo caso el asunto cambiaría completamente de aspecto. No es que les tuvieran miedo, pero la prudencia aconsejaba, no exponerse a un peligro considerable. Por otra parte los coyotes preferían la guerra al acecho; el combate a campo abierto no les seducía.

Tras ligera deliberación, los apaches resolvieron acercarse cautamente al enemigo divididos en dos grupos que tratarían de envolver el campamento.

—Pueden estar tranquilos los buitres negros-dijo el jefe—, porque les prometo abundante comida.

Tales palabras no dejaban duda alguna acerca de las intenciones de aquellos guerreros que se dirigían cautelosamente en dirección a la montaña.
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¡Los Indios!



Una vez la caravana de los mineros llegó a la fuente, bebieron todos e hicieron abundante provisión de agua para las diez millas que les faltaban. Luego reanudaron la marcha llenos de entusiasmo y pronto se vieron al pie del Cerro Perdido, en donde instalaron su campamento.

Enrique Tresillian y Pedro Vicente, que eran compañeros inseparables, fueron a inspeccionar los alrededores. Ya no sentían las torturas de la sed y satisfechos contemplaban la espléndida vegetación que los rodeaba. De pronto, a pocos pasos de distancia, una bandada de aves salió de la maleza.

—¡Guajalotes!-exclamó el mejicano.

Efectivamente, eran unos pavos muy hermosos, aunque en estado salvaje. El jefe de la bandada dió la señal de alarma al advertir la presencia de los hombres, pero, antes de que consiguieran alejarse, Enrique consiguió matar tres de ellos.

—¡Buen comienzo!-exclamó el mejicano—. La carne de estos bichos es excelente. Además, la presencia de estas aves me demuestra que por aquí no hay coyotes ni animales carnívoros.

Apenas había acabado de decir estas palabras cuando les hizo volver la cabeza un ligero roce que oyeron a poca distancia. Inmediatamente apareció ante ellos un carnero, y rápido como el pensamiento, el joven le disparó un tiro que fué a herir al animal, pero, en vez de caer, se internó nuevamente en la espesura, desapareciendo por completo.

Resultaba muy desagradable perder aquella magnífica pieza y creyendo que el carnero estaría mal herido y que podrían apoderarse de él, los dos cazadores desenvainaron el machete y empezaron a abrirse paso por entre los matojos.

En un alto que hicieron, el joven Enrique pudo advertir que el rostro de su compañero expresaba cierta inquietud y^ llamándole— la atención este hecho, le preguntó:

—¿Qué tiene usted, Pedro? ¡Parece estar inquieto!

—Sencillamente, que nos amenaza un grave peligro.

—¿Un peligro? No comprendo. ¿Por qué?

—¿Ha observado usted el humo de nuestras hogueras?

—Sí. ¿Por qué?

—Pues que si los indios lo descubren podemos contarnos entre los muertos.

—Pero ¿qué indios han de vernos?

—Los apaches.

El joven, que conocía la terrible reputación de estos feroces indios, se quedó un momento silencioso, pero añadió:

—Espero que no ocurrirá eso.

—De todas maneras, yo, que sé a qué peligro nos exponemos, habría debido tenerlo en cuenta. La culpa es mía de no haber avisado.

Mientras hablaban así, los dos cazadores llegaron al borde del tajo en que terminaba la colina en que se hallaban y desde allí podían divisar perfectamente la llanura hasta cosa de veinte millas de distancia. Pero no tenían necesidad de mirar tan lejos, porque a unas diez millas descubrieron una nube amarillenta que se arrastraba por el suelo.

—¿Será humo?-preguntó el inglés.

—De ninguna manera. Es polvo producido por los cascos de un centenar de caballos.

—Me parece que se engaña usted, Pedro.

—Repito que son caballos y caballos montados. No hay duda de que son los indios. ¡Qué imbéciles hemos sido al encender hogueras en nuestro campamento!

El gambusino se quedó mirando la nube de polvo, cada vez menos densa. Luego se dispersó parcialmente y, por fin, apareció algo tras ella. No era nada preciso todavía, pero, evidentemente, se trataba de una masa de hombres y de caballos.

Los dos hombres veían una masa obscura en algunos de cuyos puntos brillaba la luz y Pedro se maldecía por no haber llevado consigo el anteojo de don Esteban. A los pocos momentos, se volvió hacia su joven compañero y le hizo observar que aquel grupo de jinetes se dividía en dos.

Poco a poco se precisaban más los detalles y pronto pudieron ver que los caballos iban montados y que las armas de los jinetes brillaban a los rayos del sol.

—¡Son los apaches!-exclamó Pedro—. Por lo menos son más de un centenar. Mala cosa nos espera, porque si esa gente nos coge, no va a dejar vivo ni siquiera a uno de nosotros. Son los más terribles entre todos los indios.

Miró por espacio de unos instantes, y añadió:

—No hay duda de que son los apaches. Ha ocurrido lo que hace poco temía. Ahora se han dividido en dos grupos para acercarse por los lados al Cerro. Si no queremos ser envueltos por ellos, no tenemos un minuto que perder. ¡Vamos, vamos en seguida!



***



En el campamento de los mineros reinaba extraordinaria animación. Todos, hombres, mujeres y niños se dedicaban a preparar la comida. Habían encendido varias hogueras y a su lumbre se guisaban y cocían toda suerte de cosas.

En el espacio circundado por los carros se habían armado tres tiendas de campaña, una de ellas destinada a don Esteban y a su señora, la otra a su hija y a la india que le servía de doncella y la tercera a los Tresillian, padre e hijo.

En aquel momento estaban las tres desocupadas, pues el señor Tresillian estaba inspeccionando la instalación de sus hombres, en tanto que don Esteban, su señora y su hija se hallaban en la orilla del lago.

De pronto resonó un grito que causó extraordinaria alarma:

—¡Los indios!

Todos se volvieron en dirección al lugar de que procedía aquel grito y pudieron ver a Enrique y al gambusino que acudían precipitadamente.

Todos se agruparon a su alrededor pidiendo detalles, pero se acercó Tresillian y preguntó imponiendo silencio a los demás:

—¿Dónde los ha visto usted, don Pedro?

—A cosa de diez millas de distancia. Deben de estar lejos todavía, porque hemos venido rápidamente.

—¿Está usted seguro de que son los indios?

—No hay duda alguna. Y he de añadir que no tardarán en llegar.

—¿Qué cree usted que podemos hacer?

—Hay que marcharse cuanto antes. Dentro de una hora sería tarde quizá.

—¡Pronto lo dice usted, don Pedro!-contestó Tresillian—. ¿Marcharnos? Pero ¿adónde iremos?

—¡Arriba!-contestó el mejicano mostrando la garganta de la montaña—. ¡Ahí!

—No podemos llevarnos los animales ni todo lo que poseemos.

—Ya lo sé. Pero lo más importante es ponernos al abrigo de los apaches. Hay que abandonar lo que podamos llevarnos. Siento no poder dar otro consejo mejor, pero no— hay más remedio que hacer lo que digo.

—¿No podríamos defendernos sin abandonar nuestras bestias y nuestras máquinas e instrumentos? Nuestros hombres están bien armados.

El guía se quedó un momento silencioso buscando razones convincentes y entre tanto don Esteban, que había oído gran parte de la conversación, dijo:

—Nos defenderemos.

—No es posible. Si trabamos pelea nos matarán a todos, porque los indios son numerosos y si resistimos hasta la noche incendiarán los carros y quedaremos indefensos.

—Pero ni siquiera sabemos si esos indios vienen con malas intenciones...

—Puede usted estar seguro de que no me equivoco; son apaches, de manera que si quieren ustedes conservar nuestras vidas y las de nuestros compañeros, no hay que vacilar un solo instante en refugiarnos en la montaña.

—De ser así-dijo don Esteban—, no hay que esperar más. Él desgraciado fin que tuvo el pobre capitán Gil Pérez en sus manos, no puede dejarnos dudas acerca de la suerte que nos cabría.

—¿estaremos en seguridad en la montaba:-preguntó Tresillian.

—Como en un verdadero fuerte-contesto el mejicano—. Ninguna fortaleza construida por los hombres nos daría igual abrigo. Veinte hombres pueden, desde arriba, detener a centenares y hasta a millares de apaches. Una vez arriba no tendremos nada que temer.

Don Esteban consultó rápidamente a su asociado y a los pocos instantes dijo:

—Vamos a seguir su consejo, don Vicente. Le autorizamos para dar las órdenes que juzgue convenientes y para que dirija la retirada de nuestros hombres.

—No tengo más que una orden que dar: ¡A la montaña!-contestó Vicente.
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Tierna despedida



Grande fué la emoción en el campamento por la llegada proximidad de los indios apaches. Por doquier se oía llorar a las mujeres que, entre lágrimas, abrazaban a sus pequeñuelos como si ya tuvieran que defenderlos contra los indios que solían someter a los niños al cautiverio. Mientras tanto los hombres iban y venían sin cesar y en todas partes reinaba el mayor desorden, pero entre el ruido que todos hacían, se oían de vez en cuando las voces de mando de Pedro Vicente que se esforzaba en apresurar la marcha.

Las mujeres y los niños, protegidos por los hombres, fueron los primeros en abandonar el campamento y su paso por la garganta no tropezó con dificultad alguna. Luego los hombres que los habían acompañado, regresaron al campamento en busca de las provisiones, pero Pedro Vicente que quería evitar, a todo trance, la pérdida de tiempo, les ordenó que, ante todo, se llevaran las municiones que cada uno pudiese cargar y los víveres estrictamente necesarios, pues, si había tiempo, ya se recogería lo demás.

Luego mandó que seis hombres a caballo fuesen a ver si los indios estaban cerca, pero los enviados regresaron muy pronto diciendo que no se les veía aún.

Tranquilizado por esta noticia, Pedro Vicente ordenó hacer fardos de cuanto se puliera transportar sin dificultad y en cuanto eso estuvo listo se dió la orden para abandonar definitivamente el campamento.

Pero los hombres no se resolvían a marchar. Como sus caballos no eran de utilidad alguna en lo alto de la montaña, quedaban abandonados en el campamento, y, sin duda alguna caerían en seguida en poder de los pieles rojas.

Aquellos hombres rudos fueron a despedirse de sus monturas, a las que dirigían cariñosas palabras. Luego resonaron gritos de rabia al pensar en aquellos salvajes que iban a quedarse con los pobres animales.

La escena conmovió a Pedro Vicente que recordó entonces un caballo que quería mucho y que le quitaron los pieles rojas; aun guardaba la silla y el freno que. usaba con su caballo actual. Mientras tanto la mayor parte de los mineros quitaban la silla y los arneses a los caballos, para que eso, por lo menos, no cayese en poder de los salvajes, pues vendido en la ciudad, podría reportarles aún buenos beneficios. El gambusino buscaba con los ojos a Enrique y lo vio a poca distancia despidiéndose, también, de su caballo. Pedro se acercó al joven, que, en aquel momento, decía al corcel:

—¡Ah, mi pobre Cruzado! ¡Cuán penoso me es pensar que ya no te veré más y que vas a caer en manos de esos salvajes! Ellos no te cuidarán ni te harán caricias, como yo...

El caballo parecía comprender lo que le decía su amo, aquel amo que tan bueno había sido para él, y los ojos del noble animal estaban impregnados de tristeza.

—¡Adiós, mi querido compañero!-exclamó el joven Enrique besando el hocico del caballo.

Luego quitó la estaca que lo sujetaba y lo dejó libre, murmurando:

—Creo que estos apaches no te cogerán muy fácilmente.

Una vez libre, el caballo pareció preguntarse qué deseaba su amo y relinchó suavemente como si le pidiera instrucciones.

—¡Vete! Huye por la llanura-le dijo el joven—. Ve a ser lo que fueron tus antepasados.

—Pero el animal no se movía a pesar de estar libre.

—No se entretenga usted más, don Enrique-le dijo entonces Pedro Vicente—. Los demás están arriba casi y permanecer aquí por más tiempo puede ser peligroso.

Efectivamente los mineros estaban casi en lo alto del cerro y el joven, comprendiendo lo razonable de las palabras de su compañero, dió un suspiro y se dispuso a seguirlo.

Pero ocurrió algo que no esperaba, porque el caballo, después de permanecer un momento inmóvil, se acercó a su amo al trote corto.

—¡No, Cruzado, no! ¡No podrías subir conmigo!

Los dos hombres tomaron el camino del desfiladero y el caballo empezó a seguirlos, a pesar de que las puntiagudas piedras del suelo no debían de resultar cómodas para él. Así llegaron los hombres y el caballo hasta el principio del empinado sendero que llevaba a lo alto de la montaña. El gambusino y Enrique empezaron a subir por él y el caballo quiso imitarles, pero por mucho que lo probó no le fué posible lograrlo, porque, además de empinado, el sendero era estrechísimo, de manera que pese a sus valerosos esfuerzos, no pudo lograr su intento.

—Nunca vi nada semejante-dijo Pedro Vicente, conmovido al presenciar la fidelidad del caballo hacia su amo y la inteligencia casi humana de que daba muestras.

En efecto, el pobre animal se esforzaba por seguir a su amo, y al advertir la imposibilidad de hacerlo relinchó tristemente.

El joven había decidido no volverse ya a verle, de tal manera doloroso le resultaba aquel espectáculo. Durante la primera mitad de la ascensión cumplió la promesa que se hiciera a sí mismo, pero luego no pudo contenerse y volvió el rostro para ver si, por fin, Cruzado se había resignado.

Evidentemente era así, porque el fiel animal no se obstinaba ya; habíase vuelto a la entrada del desfiladero para poder ver mejor la ladera de la montaña y divisar hasta el último momento a su amo que lo abandonaba.

Y a intervalos, como si sollozara, profería una queja capaz de conmover el corazón más insensible.
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"¡Es la Serpiente de Cascabel!"



Una vez en la cima del Cerro Perdido los mineros se apercibieron a la lucha y en poco tiempo estuvieron en situación de defenderse.

Mientras tanto don Esteban, junto con algunos hombres a sus órdenes y Roberto Tresillian, estaban sentados en grandes piedras vigilando la garganta. Se acercó el joven Enrique diciendo a su padre:

—Tenía razón Vicente al asegurarnos que en la montaña podríamos defendernos mucho mejor que en el campamento.

—No hay duda— le contestó su padre—. Esta fortaleza natural es en extremo sólida y podría resistir incluso un ataque con piezas de artillería.

Efectivamente, el Cerro Perdido les ofrecía un refugio seguro contra los apaches que estaban a punto de llegar; no tenían más que hacer sino vigilar la garganta de la montaña, por ser el único lugar accesible, pues todas sus laderas estaban cortadas a pico y era absolutamente imposible escalarías.

En la cima del Cerro Perdido, desierta pocos momentos antes, iban y venían todos los componentes de la caravana. Los hombres desembalaban las provisiones y deshacían los paquetes que antes formaran en el campamento. Algunos estaban aún emocionados por el peligro anunciado, en tanto que otros conservaban toda su sangre fría.

Todavía no habían armado las tiendas. Los más optimistas aseguraban que los indios no se detendrían largo tiempo, de manera que la estancia de los mineros en la montaña tendría corta duración y, por consiguiente, no había necesidad de ocuparse en hacer una instalación permanente.

Tal vez, también, Pedro Vicente se engañaba y los indios no habían descubierto el campamento de los blancos, ya que los centinelas apostados por don Esteban no señalaban la aproximación de los terribles hombres rojos.

La señora Villanueva, su hija y sus criados, estaban instalados en un lugar descubierto. Gertrudis se alejó del grupo, pues estaba inquieta, ya que desde que salieron del campamento no había vuelto a ver al joven Enrique.

Por las palabras que oyó pronunciar entre los hombres, se enteró de que el joven se había quedado a medio camino entre la llanura y la cima de la montaña.

—'¡Qué imprudencia! — murmuró para sí—. Si llegan los indios antes de que tenga tiempo para huir, van a vengarse terriblemente en él de la desagradable sorpresa que les espera.

Y los ojos de la hermosa niña no se apartaban un punto de la entrada de la garganta, por donde esperaba ver aparecer de un momento a otro a Enrique Tresillian. De pronto le llamó su madre y, mal d-e su grado, la enamorada jovencita, no tuvo más remedio que abandonar su puesto de observación.

Don Esteban, Roberto Tresillian, Enrique, Pedro y Vicente y sus hombres, estaban en lo alto de la roca desde la cual observaban el norte, a fin de divisar a los apaches en cuanto apareciesen.

Luego el padre de Gertrudis dió las últimas instrucciones a Pedro Vicente y a Enrique.

—Irán ustedes-les dijo-a vigilar el sur. En cuanto divisen a los salvajes hagan un disparo; dos si los descubren a corta distancia del Cerro. La tercera señal, un pistoletazo, nos indicará que los indios son numerosos y por fin, el segundo pistoletazo será señal de que son apaches y enemigos temibles.

—Este anteojo-añadió entregándolo a Pedro-les será muy útil.

Pedro aceptó complacido el instrumento. A primera vista el gambusino llevaba pocas armas, pero, en realidad, disponía de su carabina y de un par de pistolas de forma antigua. Como ya era costumbre, lo acompañaba Enrique Tresillian, que llevaba un fusil de dos cañones.

Después de revisar sus armas los dos compañeros se despidieron de don Esteban y del señor Tresillian y luego se alejaron mientras sus compañeros les deseaban buena suerte.

—Espero que no tendrán ustedes necesidad de hacer las dos últimas señales-les dijo don Esteban.

Al pasar junto al claro, el joven inglés se detuvo un instante. Gertrudis, inquieta por él, lo miraba pasar y le dirigió una sonrisa a la que correspondió el joven con una mirada que expresaba el amor que por ella sentía.

Viendo a la señora Villanueva le preguntó si se había fatigado mucho a causa de la precipitada huida del campamento, y tranquilizado ya acerca del particular, se despidió y fué a reunirse con su compañero que había seguido su camino.

Lo alcanzó poco después y los dos hombres anduvieron silenciosamente. De pronto el mejicano se detuvo diciendo:

—Creo que estaremos muy bien aquí, podremos vigilar la llanura sin que nos vean desde abajo.

El lugar elegido por Pedro Vicente era una especie de plataforma rodeada de rocas que dominaba la llanura hacia el sur. El inglés y el mejicano se instalaron en aquel magnífico observatorio y por unos momentos Pedro Vicente estuvo examinando la llanura con ayuda del anteojo.

La mesa amarillenta que habían divisado antes se aparecía ahora con mayor claridad.

—Hemos de dar la primera y la segunda señal, Enrique-dijo el guía—, porque los los salvajes avanzan y están ya bastante cerca del Cerro.

Casi en seguida resonaron los dos tiros de fusil que habían de informar a los compañeros, pero don Pedro continuaba mirando a los jinetes, cuyas armas brillaban al recibir los rayos del sol. De pronto una exclamación brotó de sus labios.

—¡Demonio!

—¿Qué ocurre?

—Son los apaches, sin duda alguna y, lo peor de todo, que esta banda es la más cruel y la que más odio demuestra por los blancos, la de los coyotes.

—¿De veras?-preguntó el joven palideciendo.

—Pronto, Enrique, tome usted mis pistolas y dé las señales tercera y cuarta.

Mientras tanto el mejicano seguía mirando con su anteojo, gracias al cual habría podido reconocer a cada uno de los jinetes.

—Estos caballos están descansados, lo cual prueba que los indios han hecho alto recientemente.

Casi en el mismo instante en que el mejicano hacía esta observación, se fijó en uno de los pieles rojas, cosa que le hizo exclamar:

—¡Mil diablos! ¡Los manda el mismo Cascabel!

—¿Quién es ese?-preguntó el inglés sorprendido.

—¿No lo ha oído nombrar?

—Nunca-contestó Enrique—. Es la primera vez que oigo tal nombre. ¿Quién es, don Pedro?

¡Pronto lo sabrá usted! — contestó el mejicano cuyo anteojo estaba fijo en la dirección de los salvajes.

Tal respuesta no satisfizo a su compañero, pero antes de que pudiera insistir en sus preguntas, el guía añadió:

—Sí, es el Cascabel en persona. Lo reconocería entre mil. El cráneo que lleva pintado en el pecho lo hace inconfundible. ¡Mal rayo me parta! ¡Pocas esperanzas nos quedan de salir con vida de ésta!

—Tal vez si nos rindiésemos nos tratarían con alguna clemencia-observó el joven.

—¿Clemencia el Cascabel? ¿Esperar clemencia de una bestia como él? No hay que soñarlo siquiera.

Y como el joven guardara silencio, su compañero añadió:

—Nos rodearían en un momento y no tendríamos más remedio que batirnos hasta hacerles huir o hasta que nos mataran a todos. No nos quedaría más recurso.

—Todos nosotros estamos dispuestos a resistir hasta el último momento.

—Claro. Nuestros compañeros saben perfectamente que si las mujeres y los niños cayesen en manos de estas bestias serían víctimas de las más atroces torturas.

—Pues me han asegurado que, por regla general, los indios se limitan a hacerlos prisioneros.

—Es verdad; pero éstos obran de otro modo, pues no en vano están a las órdenes del Cascabel. ¿Ha olvidado usted la matanza del capitán Gil Pérez y de sus hombres?

—No, porque tales atrocidades las recuerda todo el mundo. Pero no creí que hubiese sido obra de los coyotes.

—Ellos mismos. Además, el Cascabel no habrá olvidado la pérdida de algunos de sus guerreros y tratará de hacérnosla pagar a nosotros. Pero ¿qué hacen esos tunos?

Los indios acababan de detenerse en la llanura y, al parecer, algunos de ellos conferenciaban. Pronto se dividió el grupo en dos; uno se encaminó hacia el Nordeste y el otro hacia el Este. El gambusino pudo, entonces, contar a los indios y vió que eran doscientos.

—Nuestra situación no tiene nada de agradable, pues no podemos combatir a tantos enemigos. Henos, pues, en lo alto del Cerro Perdido, lejos de todo socorro posible, y sitiados por los indios, por los coyotes.

—Es verdad, nadie puede venir en nuestro auxilio y estamos aquí como náufragos en una isla desierta en medio del océano.

—No puedo comprender cómo saldremos de la situación en que nos hallamos-murmuró el guía.

Los dos hombres se quedaron silenciosos en tanto que vigilaban los movimientos de los indios en la llanura.



***



Mientras tanto, los mineros terminaban los preparativos para instalar una especie de batería de armas de fuego que don Esteban hizo disponer para defender la garganta, único lugar del Cerro que habría podido permitir el acceso a los indios, y una vez terminado el trabajo, los mineros esperaron las señales de los dos exploradores. De pronto resonaron dos tiros y don Esteban comprendió que eran las dos señales convenidas con el guía.

—Están llegando los indios y se hallan cerca del Cerro-dijo—. Si nos asomamos podremos verlos.

En efecto, asomándose ligeramente, los mineros pudieron ver a una parte de los indios que se acercaban al abandonado campamento, pero en aquel instante resonaron dos disparos más.

—Estas han sido las pistolas-dijo don Esteban palideciendo—. No hay duda; don Pedro tenía razón. Son los apaches y han descubierto nuestro campamento. ¡Mala cosa!

Poco después aparecieron don Pedro y Enrique y el primero, al verse en presencia de don Esteban, exclamó:

—¡Son los coyotes! ¡La banda del Cascabel!

Tales palabras no necesitaban comentario alguno, pues todos conocían perfectamente el carácter sanguinario de aquellos bandidos y nadie se hizo ilusiones acerca de la suerte que les habría sido reservada de no haber tomado la precaución de guarecerse en lo alto del monte.

—¿Está usted seguro de que se trata de la banda del Cascabel, don Pedro?

—No me cabe la menor duda. Le conozco demasiado para haberme engañado. Además he reconocido el emblema que el jefe lleva pintado en el pecho. Y para convencer a usted de que conozco a esa gentuza, mire.

Al decir estas palabras el guía se desabrochó la chaqueta y mostró a todos una trenza de cabellos que conservaba guardada con el mayor cuidado.

—Esta trenza-dijo-perteneció al antiguo jefe de los coyotes, a quien maté. Me parece que eso es prueba, más que suficiente, de que conozco muy bien esa tribu y sus individuos más notables. Y debo añadir-prosiguió el mejicano—, que tratarán de vengar en nosotros a los muertos que tuvieron en su última empresa.

—Si es preciso nos defenderemos hasta la muerte-dijo don Esteban.

—No habrá necesidad de tanto-contestó D. Pedro—, estamos en seguridad y esta fortaleza natural es inexpugnable. Además, el peligro no es inmediato, porque los indios tardarán un buen rato en descubrir nuestra presencia aquí.

Estas palabras reanimaron a todos y dispuestos a cooperar a la salvación común, cada uno se dirigió al puesto que se le había señalado.

En la llanura reinaba la tranquilidad absoluta. Algunas aves estaban posadas sobre los carros del campamento y un buitre devoraba tranquilamente los restos del buey que mataran los mineros. De pronto en todos los animales se advirtió cierta intranquilidad; huyeron los antílopes, asustados, como si se dieran cuenta de un peligro cercano, los buitres echaron a volar y los caballos y muías relincharon inquietos. Todos estos detalles no pasaron inadvertidos a don Pedro, que observó:

—Poco tardaremos en ver a los pieles rojas, porque ya los animales se han dado cuenta de su aproximación.

Pocos momentos después el gambusino que, como todos los demás, estaba mirando atentamente, exclamó:

—¡Mirad! ¡Están allí!

En efecto, eran los hombres de bronceada piel. Los mineros y su guía pudieron observar sus maniobras. Una vez hubieron llegado a las cercanías del Cerro los jinetes formaron un gran círculo en cuyo centro se hallaba el campamento.

—Ahora quieren rodearnos, figurándose que estamos en el campamento-murmura— ba el guía—. Avanzan lentamente para no hacer ruido, pues prefieren sorprender al enemigo que luchar cara a cara.

De pronto se detuvieron todos y un grupo de ellos empezó a hablar con extraordinaria animación.

—Seguramente temen la posibilidad de que el campamento esté ocupado por soldados-dijo don Pedro—. De saber que somos pacíficos viajeros, no tomarían tantas precauciones. Mirad, ya se dirigen resueltamente al campamento.

Esto hizo que todos se felicitaran de haber seguido los consejos del gambusino, pues, de lo contrario, poco tardaran en ser pasados a degüello por la salvaje horda.
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El campamento desierto



Los indios se acercaron al campamento, pero luego se detuvieron para observar. Evidentemente no se había equivocado don Pedro cuando dijo que los pieles rojas se detenían por miedo de encontrar el campamento lleno de soldados, porque el Cascabel reunió a los subjefes, deciéndoles:

—Esos carros prueban que el campamento es de hombres blancos, pero ¿quiénes serán?

—Probablemente mineros — dijo uno de los subjefes.

—También es posible que sean soldados —dijo otro.

—De ser así ya habríamos visto sus uniformes-replicó el Cascabel—. Y como parece que se ocultan hemos de suponer que nos tienen miedo.

Convencidos ya de que los viajeros serán blancos pacíficos, los salvajes reanudaron su movimiento de avance estrechando cada vez más el círculo. Pero los pieles rojas sentían crecer su asombro a medida que se adelantaban, pues les parecía muy raro que no se hubiese dejado ver ninguno de los hombres del campamento.

¿Tendrían, acaso la intención de defenderse? En previsión de ello valía más atacar impetuosamente. Echaron a correr en dirección a los carros, pero el silencio de! campamento continuaba siendo el mismo.

Pronto el temor invadió a los pieles rojas, quienes se preguntaban si sería fundada la leyenda que se susurraba en sus campamentos, de que los genios de la montaña protegían a los rostros pálidos, haciéndolos invisibles.

Casi todos los indios tenían las miradas fijas en la mayor de las tiendas de campaña, pero viendo que nadie aparecía, el Cascabel decidió disparar un tiro de su enorme carabina.

Resonó la detonación, pero ningún disparo contestó al de los indios.

—¡Estrechad las filas!-ordenó el Cascabel a sus hombres—. Y luego disparad sobre todo a las tiendas de campaña.

Poco después se oía fuego graneado sobre el desierto campamento; las balas agujereaban la tela de las tiendas sin que nadie contestase ni nada revelara la presencia de un ser humano.

—¡Tirad a los carros!-ordenó el jefe ya encolerizado.

Obedecieron sus hombres, pero con el mismo resultado, porque nadie contestó a su fuego.

—No hay duda de que tanto las tiendas como los carros están desocupados — dijo entonces el Cascabel—. Los blancos se han burlado de nosotros refugiándose en el Nau— champa-tepelt.

—Vamos a visitar la montaña-aconsejó uno de los subjefes.

—Nos expondríamos a que nos matasen uno a uno. Toda vez que esos malditos blancos nos han visto llegar, no habrán dejado de tomar sus precauciones para el caso de que intentemos el ataque de la montaña.

Dichas estas palabras el jefe penetró en el campamento, seguido de sus hombres, quienes se sintieron satisfechos al ver que, de todas maneras, no habían perdido el tiempo, pues los caballos y las reses que encontraron constituían un espléndido botín.

Pero los guerreros rojos no se apresuraron a repartirse las riquezas que había en el campamento, sino que se ocupaban en instalarse en él, como dueños y señores de aquel lugar que ya les pertenecía.
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La caza de Cruzado



—¡Dejad las armas y tomad los lazos!— gritó el jefe.

Los indios obedecieron desenrollando las cuerdas que llevaban alrededor de la cintura y de las que se servían como lazos.

—Vamos a coger los caballos y las mu— las abandonados por los rostros pálidos— añadió Cascabel.

Los indios montaron nuevamente a caballo y avanzaron lentamente, tratando de rodear las caballerías de los blancos, pero los animales no se dejaban capturar fácilmente.

Asustados, los caballos trataban de huir y relinchaban furiosos, en tanto que los pieles rojas aullaban cada vez que les fallaba el lazo contra uno de los caballos. Mientras tanto don Esteban, el gambusino y Enrique Tresillian, contemplaban el espectáculo desde su observatorio, sin perder de vista los movimientos de los indios, pero los demás mineros estaban tristes pensando en que los pobres animales iban a ser pronto propiedad de los salvajes.

De pronto, un soberbio caballo negro, que estaba a cierta distancia de los demás, llamó la atención de uno de los indios, el cual empezó a perseguir al animal que galopaba velozmente por la llanura.

—¡Es Cruzado! ¡Mi buen caballo! — exclamó conmovido Enrique.

El caballo volvía la cabeza pareciendo que quería burlarse de su perseguidor, mas, de pronto, media docena de lazos corredizos cayeron sobre su cuello.

—¡Ya lo han cogido!-exclamó el joven inglés con voz contenida por la emoción.

Pero poco después se tranquilizó al observar que ninguno de los lazos lo había aprisionado.

—¡Que vengan más hombres para coger este maldito caballo!-gritó uno de los salvajes.

Acudieron algunos hombres más, pero mientras tanto Cruzado habíase alejado a gran distancia de sus perseguidores, quienes, desanimados ya, desistieron por el momento de su empeño.

—¡Sois unos torpes!-les gritó el jefe—. ¡Hay que apoderarse de este caballo de un modo u otro! Mañana por la mañana ha de estar en mi poder.

Los salvajes, encolerizados contra el caballo que les había valido el insulto de su jefe, volvieron al campamento resueltos a apoderarse de él a todo trance.

En cambio, en la cima del Cerro Perdido el efecto de aquella infructuosa persecución fué totalmente distinto, pues, no solamente Enrique Tresillian, sino todos los demás, sentían la mayor satisfacción del fracaso de los indios.

—No hay que alegrarse demasiado-dijo Enrique al fin—, pues si se ha escapado hoy, tal vez mañana caiga en poder de esos criminales. Y si no consiguen cogerlo vivo, capaces serán de matarlo para vengarse de él.

Mientras tanto, en la llanura, los indios llevaban al campamento los animales capturados, relamiéndose de gusto al pensar en el botín que encontrarían en los carros y en las tiendas. Pero, en cuanto hubieron registrado el primer carro, los salvajes profirieron gritos de rabia, pues estaba vacío de cuanto pudiera tentar la codicia de los salvajes.

Este desencanto se repitió cuando se convencieron de que los blancos habían huido llevándose cuanto les fué posible y que no dejaron ni víveres ni objetos útiles para los pieles rojas.

Este desencanto no tuvo por resultado más que aumentar la cólera de los apaches—, contra los rostros pálidos, de quienes se— prometieron vengarse cruelmente en cuanto se presentara la ocasión favorable.

—Nos quedaremos aquí hasta que esos rostros pálidos hayan consumido los víveres-exclamó el Cascabel—. Por lo demás, no hay que pensar en atacarlos. Nos apoderaremos de ellos cuando estén medio muertos de hambre. Vamos a instalarnos en el campamento de un modo permanente, alojándonos en los carros, donde estaremos muy bien.

El jefe se instaló en la tienda de campaña y los seis subjefes se repartieron en las demás, en tanto que los indios se alojaban en los carros.

Luego salieron para preparar la cena. Asaron un cuarto de caballo y prepararon su plato nacional, el mezcal y, poco después, cenaban vorazmente, hasta que hubieron satisfecho el hambre que sentían.

Estaban ya fumando las pipas, cuando uno de los salvajes que salía de un carro dió un grito de alegría. Todos lo miraron asombrados, interrogándolo con la mirada. Su compañero les hizo seña de que se acercaran y los indios acudieron al carro preguntándose la causa de aquella exclamación de gozo. Entonces vieron en un rincón del carro un tonel, y cuando se disponían a preguntar por su contenido, el que hiciera el descubrimiento se limitó a decir:

—¡"Chingarita"!

Aquella palabra fué repetida por doscientas bocas, con los ojos brillantes de deseo, porque sabían que la chingarita era un licor destilado de la planta que les sirve para preparar su plato nacional: el mezcal, y aunque ignoraban el medio de hacer aquel licor, se consideraban dichosos cuando podían embriagarse con él.

Por unos momentos sintieron el recelo de que el licor estuviese envenenado, pero acudió el Cascabel, quien abriendo el grifo tragó algunos sorbos del licor, exclamando:

—Es delicioso. Llevad el tonel junto al fuego y beberemos un poco.

Los salvajes obedecieron prontamente, y tan abundantes fueron sus libaciones que pocos momentos después, no quedaba ya una sola gota de licor ni un solo hombre que no estuviera borracho perdido.

Entonces encendieron algunas hogueras más y empezaron a bailar en torno de ellas, aullando como verdaderos demonios, hasta una hora muy avanzada de la noche. Por fin, extenuados por la borrachera y muertos de sueño, los salvajes fueron a refugiarse en los carros y en las tiendas de campaña.

Y en la llanura renació la calma...
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El tiro vengador.



Era media noche y reinaba la obscuridad en la montaña y en el llano, porque las nubes habían ocultado la luna. El silencio se alteraba a veces con el relincho de alguna caballería, sin duda al sentir el picotazo de alguno de los insectos que pululaban por las cercanías del lago, pero no se oía ninguna voz humana, ni de los sitiados ni de los sitiadores, de manera que habría podido creerse que todos dormían profundamente.

Pero aquel silencio era engañador, porque no todos dormían en ninguno de los dos campamentos. Junto al de los indios había centinelas y en la garganta se movían cautelosamente dos sombras. Los dos hombres-pues tales eran-no parecían temer nada, tal vez porque en aquellos momentos los protegía la obscuridad. Detuviéronse luego y empezaron a hablar en voz baja:

—Creo que debemos subir esta misma noche al "Nauchampa-tepelt"-decía uno—. Los rostros pálidos deben de estar desprevenidos y podríamos vencerlos sin que ofrezcan seria resistencia.

—Lo mismo opino-decía su interlocutor—. Sin duda, el sitio sería más prudente, pero también mucho más largo.

—No me parece que los mineros se rindan en seguida. Deben de tener abundantes provisiones, sin contar con lo que pueden cazar en la montaña. Es posible que luego puedan pedir socorro, y, en tal caso, nos veríamos obligados a levantar el sitio sin vengarnos.

—El Cascabel no se irá con esta facilidad— replicó el otro, levantando ligeramente la voz—. Antes habrá matado a todos los hombres y se habrá llevado a todos los niños y a todas las mujeres.

El que acababa de hablar era, efectivamente, el Cascabel, el jefe de los coyotes, al que acompañaba uno de los subjefes.

Mientras tanto, en lo alto del monte vigilaban. Don Esteban conocía perfectamente la táctica de los pieles rojas, y por eso no temía un ataque antes del día siguiente. Así, pues, permitió que la mayor parte de los hombres se entregaran al sueño, pero estaban encargados de la vigilancia Pedro Vicente y su fiel compañero Enrique Tresillian.

Por mucho que éstos se desojaban mirando, nada veían, a causa de la obscuridad, que parecía haberse aliado con los indios.

—Nada bueno pienso de este silencio— dijo el mejicano al joven—. Don Esteban cree que los indios no intentarán asaltarnos esta noche, pero tratándose de los pieles rojas, jamás se sabe lo que harán.

Hubo unos instantes de silencio, y Pedro Vicente añadió:

—Es probable que los indios no nos ataquen esta noche ni mañana, pues se habrán dado cuenta de la excelente situación en que nos hallamos.

—Además, ignoran nuestro número-indicó el joven—, y según tengo entendido, no se muestran nada atrevidos cuando han de contender con un grupo de hombres más numeroso que ellos mismos.

—Por mi parte me gustaría que los salvajes se resolviesen al ataque-dijo el mejicano acariciando su fusil—. Así se me ofrecería la ocasión de recompensar al Cascabel por el macabro dibujo que hizo pintar en mi pecho.

—Esperemos que tenga usted esta oportunidad-dijo el joven.

—¡No lo espero! Pero tarde o temprano he de arreglar las cuentas a ese bandido.

Dichas estas palabras, los dos blancos guardaron silencio. El mejicano seguía explorando la llanura y le pareció ver algunas sombras alrededor del campamento. Sin duda, eran los centinelas de los pieles rojas.

—No nos atacarán esta noche-dijo Pedro Vicente a su compañero—. No se advierte que hagan preparativos de ninguna clase. Sin duda, duermen hace rato y el jefe ha puesto centinelas. Mírelos.

—Ya los veo-contestó Enrique.

—Vamos a echarnos al suelo, sacando la cabeza solamente para observar-aconsejó el mejicano—. Así no podrán vernos aunque vuelva a salir la luna.

Hiriéronlo así y quedaron de tal manera ocultos entre las rocas, que los indios dotados de mejor vista no habrían podido descubrirlos.

El mejicano, cómodamente instalado, sacó un cigarrillo de la petaca y se disponía a encenderlo, cuando el joven inglés le preguntó si no temía que los indios pudieran ver el fuego del cigarro; pero aquél le contestó que no debía temerlo, pues estaban suficientemente protegidos por las rocas, sin contar con que ya tenía cuidado de evitarlo.

Mientras el mejicano fumaba tranquilamente, pudo observar que las nubes corrían rápidas por el cielo y que, muy en breve, quedaría la luna al descubierto. Así ocurrió, en efecto, porque, a los pocos minutos, surgió la luna esplendorosa, que iluminó la vasta llanura con luz que podía parecer la del día. Inmediatamente la atención de don Pedro fué solicitada por los dos indios que paseaban, y en uno de ellos no tuvo dificultad alguna para reconocer al jefe de los pieles rojas.

La luna alumbraba perfectamente un objeto que, desde lejos, parecía estar clavado en el pecho del indio.

—No hay duda alguna-dijo el mejicano al compañero—. Es el cráneo que el jefe lleva dibujado en el pecho.

Y sin añadir más, Pedro Vicente apuntó cuidadosamente con su carabina, y apretando el gatillo, se oyó el disparo, seguido de un grito de dolor y de otro de cólera.

—He dado al que quería matar-dijo el mejicano tranquilamente—. El grito de dolor es del Cascabel y el otro de su compañero.

Enrique vió, en efecto, que uno de los dos hombres sostenía al otro, herido o muerto. Desde donde se hallaba, era imposible darse cuenta de si la bala había matado o no al jefe de los coyotes y, además, en aquel momento, las nubes volvieron a ocultar la luna y las sombras invadieron otra vez el monte y la llanura.
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La danza de la muerte.



El tiro del gambusino despertó a los demás ocupantes de la montaña y don Esteban acudió seguido de algunos de sus hombres.

—¿Qué ocurre?-preguntó—. ¿Acaso los indios se proponían atacarnos?

—Nada de eso, don Esteban-contestó el mejicano—, sino que el Cascabel, con uno de los suyos, se había aventurado por la garganta y no he perdido la ocasión de mandarlo al otro mundo de un tiro.

—¿Cree usted haberlo muerto?

—Estoy casi seguro-contestó confiadamente el gambusino—. Es verdad que la luna me ha favorecido y el dibujo de su pecho ha sido un excelente blanco para mí.

—De todas maneras, la distancia a que se hallaba usted del indio, impide que pueda afirmar que lo ha matado. Tal vez sea su compañero el que ha recibido el balazo.

—Unicamente el Cascabel lleva tal dibujo en su pecho y, a pesar de la distancia, estoy seguro de no haberme engañado. Y si no fuera porque estoy seguro de ganar, no tendría ningún inconveniente en apostar lo que usted quisiera.

—En fin, mañana lo veremos. No hay duda de que si no vemos al Cascabel entre sus hombres, será porque habrá muerto.

—Me parece que oigo gritos procedentes del llano-observó Tresillian.

En efecto, aquel ruido que, al principio, fué débil, se hizo más poderoso y los mineros pudieron reconocer que eran los pieles rojas que se lamentaban por la muerte de su jefe.

—Ya están entonando la canción de la muerte-dijo el gambusino.

—Efectivamente. Este canto es muy lúgubre-observó don Esteban.

De vez en cuando unas notas muy agudas interrumpían el canto de los salvajes. Eran los gritos de cólera o de guerra que pedían venganza. Evidentemente los hombres rojos solamente quedarían contentos después de haber derramado la sangre de los blancos.

Y al mismo tiempo que gritaban, los coyotes blandían sus armas, aullando en la obscuridad:

—¡Con la sangre de los rostros pálidos vengaremos la muerte de nuestro jefe! ¡Sangre por sangre!

Aquel vocerío y aquellos cánticos duraron más de una hora, pero, de pronto, todo cesó, y sucedió un silencio absoluto que pareció de mal agüero para los sitiados.

Estos sentíanse inquietos, pues a causa de la obscuridad no podían ver la garganta ni la llanura e ignoraban por completo qué estaban haciendo sus enemigos.

—Tal vez, enfurecidos como están, han resuelto atacarnos a toda costa-sugirió don Pedro—. La obscuridad les ayudaría en tal intento.

Esta probabilidad hizo que todos los centinelas redoblaran su atención, y, para prevenirse mejor contra una sorpresa, se aumentó el número de los que vigilaban.

Don Esteban hizo transportar numerosas piedras y rocas junto a la garganta, diciendo:

—Cuando estemos seguros de que tratan de subir, no tenemos que hacer más que soltar esas piedras que irán a aplastarlos.

Si escapan con vida de este alud de piedras, será preciso confesar que los pieles rojas tienen el alma, bien atornillada al cuerpo. Pero no creo que resistan ese granizo-observó don Pedro.

Mientras tanto, en la llanura reinaba el mayor silencio, y eso, lejos de tranquilizar a los mineros, los ponía en mayor cuidado.

El gambusino estaba atento, pero como no podía oír nada, dijo:

—Lo mejor que podemos hacer es arrojar algunas ramas y piedras a la garganta. Si por ella están los indios oiremos sus gritos de dolor. —Buena idea-dijo don Esteban. En seguida, los hombres arrojaron ramas y piedras desde lo alto de la roca, y al caer originaron un ruido continuado que parecía aumentar, gracias a los ecos, pero ninguna voz vino a sumarse al estruendo.

—No hay nadie-dijo el gambusino después de escuchar atentamente.

—Pues yo no veo ya los centinelas que descubrí junto a las tiendas y a los carros.

—No comprendo, verdaderamente, lo que pueden hacer. Lo único que me parece fuera de toda duda es que el Cascabel está muerto.

Efectivamente, el jefe de los pieles rojas estaba muerto, pues la bala del mejicano le dió en el pecho, matándole instantáneamente.

Al oír las voces de su compañero acudieron los indios para transportarlo al cam—. pamento, y cuando llegó el alba iluminó con su luz pálida el horrible símbolo de muerte, cuyo centro estaba atravesado por la bala del mejicano.



* * *



Salió el sol y su aparición fué saludada con gritos de los indios, aunque no tan fuertes como los de la noche anterior. Los salvajes estaban en el campamento y bajo la dirección de su hechicero, que era, al mismo tiempo, su sacerdote, rodeaban la tienda en que yacía el muerto. Iban dando vueltas en torno de ella, golpeando el suelo con sus talones y celebrando, así, el rito conocido por el nombre de "danza de la muerte".

El hechicero acompañaba la danza con cánticos y encantamientos. Luego hizo una pausa y empezó la apología del difunto, alabando su valor y celebrando sus virtudes.

—Jamás el Cascabel retrocedió ante los rostros pálidos, y en sus trofeos, fruto de sus numerosas expediciones, hay un gran número de cabelleras de los malditos rostros pálidos. Pero la pérdida del Cascabel no quedará impune. ¡El Cascabel quiere la cabeza de todos los rostros pálidos que están en el "Nauchampa-tepelt!

—¡Vengaremos al Cascabel! ¡Los rostros pálidos morirán!

Y, sin duda, para aterrorizar a los blancos, numerosos pieles rojas fueron a instalarse junto al lago, de manera que sus enemigos pudieran verlos perfectamente. Entonces el hechicero tomó un objeto que al prin— pio los blancos no pudieron identificar, pero luego, gracias al anteojo, vieron que era la cabeza de una mujer.

Clavaron la cabeza a una estaca que hincaron en el suelo y empezaron a bailar alrededor. Una vez terminado el baile, arrancaron la cabellera de aquel pobre resto y la mostraron a los blancos, como indicándoles que les reservaban la misma suerte.

Luego empezaron una nueva danza, —de carácter guerrero ésta, y al terminarla, excitados por su mismo entusiasmo, quisieron intentar el asalto del Cerro Perdido.

Algunos se aventuraron por la garganta, pero al ver las numerosas rocas que los sitiados tenían dispuestas para dejarlas: caer, se enfrió repentinamente su entusiasmo y se retiraron. Unos momentos después estaban nuevamente en la llanura.

Ya lejos del alcance de los odiados rostros pálidos, tomaron una actitud amenazadora; movían los brazos y los insultaban rara excitar su cólera.

Pero los mineros estaban ya más tranquilos acerca de su suerte, pues no temían el ataque de aquellos que retrocedieron al ver la formidable defensa que tenían preparada. La esperanza renacía en los corazones, y la alegría que experimentaban era una pequeña compensación de las angustias sufridas desde que el gambusino y Enrique Tresillian anunciaron la llegada de los apaches.

—Ya estamos tranquilos por algún tiempo-observó el mejicano—. El peligro que amenazaría a los indios que se aventurasen en la garganta es demasiado grande para que intenten la aventura, sin jefe que los dirija.
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La tempestad.



El mejicano llegó a preguntarse si los indios, privados de su jefe, persistirían en su asedio, a pesar de las amenazas que habían dirigido contra los blancos; pero al presenciar las ceremonias que siguieron a la muerte del Cascabel, no tuvo duda alguna de que no se moverían de donde estaban.

Así lo dijo a don Esteban, el cual se manifestó sorprendido de la afirmación del mejicano y de la seguridad con que hablaba.

—¿Cómo lo sabe usted, Pedro? Yo, por el contrario, creo que van a dejarnos tranquilos y que continuarán su expedición.

__ No hay miedo-le contestó Pedro Vicente—. Esperarán pacientemente nuestra capitulación, y en cuanto hayan satisfecho su venganza en nosotros, se marcharán cargados con nuestros bienes.

—Pues, en tal caso, perderán el tiempo si esperan que nos rindamos.

—¡Oh, tienen todo el tiempo que les haga falta! Cuando los apaches salen de expedición, nunca saben la fecha del regreso a sus poblados.

—Mire usted, don Pedro-exclamó Enrique Tresillian-los coyotes montan ahora los caballos y las muías que han capturado.

Al oír estas palabras, todos fijaron sus miradas en los indios, quienes, efectivamente montaban los caballos de la caravana v empezaban a galopar por la llanura. Por un momento los blancos se hicieron la ilusión de que tal vez iban a partir, pero pronto vino el desencanto al observar que los indios se limitaban a alejar los caballos del campamento. Los ataron a estacas hincadas en el suelo y regresaron junto a los carros.

—Los han llevado a cierta distancia para que puedan pacer buena hierba-explicó el mejicano a sus compañeros.

—Me dijo usted antes que no teme un nuevo ataque de los indios-dijo don Esteban al gambusino.

—Exactamente.

—Pues entonces creo mejor disminuir el número de centinelas para que los demás se ocupen en mejorar nuestra instalación y hacerla más permanente.

—Es una buena idea-contestó el mejicano—. Nuestra estancia en el Cerro Perdido puede ser de larga duración, y de un momento a otro puede sobrevenir una tempestad.

Se hizo así, y como si las palabras del mejicano hubiesen sido proféticas, pronto el cielo se cubrió de negras nubes que lo sumieron todo en profunda obscuridad.

De pronto, un relámpago cruzó el negro firmamento, y un terrible trueno estremeció el monte.

—¡La tempestad!-exclamó el gambusino.

Empezaron a caer gruesas gotas y a los pocos segundos la lluvia se convirtió en imponente diluvio. Caían las grandes gotas de agua con tal fuerza que cualquiera hubiese podido creer que era granizo y no agua y los mineros que estaban sin abrigo, como ya sabemos, quedaron calados hasta los huesos a pesar de haberse cubierto con sus mantas.

Por fortuna, las tempestades violentas de aquellas regiones suelen ser de corta duración. El cielo empezó a clarear y la lluvia disminuyó considerablemente en intensidad.

Los mejicanos pudieron ver que la fuente que alimentaba el lago se había convertido en una verdadera catarata. El agua era fangosa y turbia y arrastraba consigo numerosos restos de vegetación, piedras y barro en abundancia. Cada segundo que "pasaba traía una subida en el nivel del lago, que empezó a inundar la llanura, de manera que los indios tuvieron que apresurarse a huir, pero no se olvidaron el botín cogido a los blancos. Llegados que fueron a algunas millas más allá, se detuvieron, pues como conocían las tempestades de aquellas regiones, sabían que pronto renacería la calma.

Mientras tanto, los mineros, aprovechando e! tiempo, construyeron apresuradamente algunas cabañas y se refugiaron en ellas con sus mujeres e hijos.

—¿No cree usted-dijo don Esteban al mejicano-que la inundación hará huir a nuestros enemigos?

—De ninguna manera. Saben perfectamente que estas lluvias y estas inundaciones son de corta duración. Además el Cascabel no habría abandonado la partida,^ y ellos harán lo mismo, pues, además, tienen que vengar a su jefe.

—¿Quién cree usted que será el nuevo jefe?

—Lo ignoro; pero podemos estar seguros de que no tardarán en nombrarlo.

(Por unos momentos los dos hombres estuvieron conversando acerca de la situación en que se hallaban y de las probabilidades de salir con bien, en caso de tener que pelear con un enemigo tan superior en número.

Enrique Tresillian no tomaba parte en esta conversación, pues estaba triste pensando en su hermoso caballo negro. ¿Qué habría sido de él? Desde que lo persiguieron los indios, no lo había vuelto a ver. ¿Acaso lo asustó la tempestad y había huido?

Pero mirando atentamente a la dilatada llanura, el joven creyó ver un punto negro que cada vez divisaba con mayor claridad, como si se acercara a la montaña. Por fin, pudo reconocer al valiente caballo, cuya suerte lo inquietaba; era, sin duda alguna, su fiel Cruzado, el cual se detuvo ante el agua que inundaba la llanura y después de olería, para cerciorarse de que no ocultaba ningún peligro, se metió atrevidamente en ella.

De esta manera llegó cerca de la garganta; no podía acercarse más, pero ya veía a su querido amo, y relinchó alegremente.

—¡Valiente caballo!-exclamó alegre Enrique—. ¡Veo que no me ha olvidado!

La lluvia había cesado ya, pero aun retumbaba el trueno, aunque las nubes no eran ya tan espesas.

El grupo de centinelas formado por el gambusino, Enrique y algunos mineros, fué relevado a la hora de comer, pero después de reponer sus fuerzas, los primeros fueron a ocupar nuevamente sus puestos. Nada importante había sucedido, a no ser que los indios estaban ya de vuelta en el campamento, por haberse retirado el agua de la inundación.

Transcurrieron tranquilamente la tarde y la noche, y a las primeras claridades del alba, don Esteban se acercó a los centinelas, capitaneados por Pedro Vicente y por Enrique, diciéndoles:

—Voy a mandarles el relevo.

—No estamos cansados-observó el mejicano—. Por lo demás, esta hora es la que necesita mayor vigilancia, por ser la que escogen preferentemente los indios para sus ataques.

Detúvose de pronto al oír un relincho, y al volver la cabeza hacia el punto de que parecía proceder, vieron que era el pobre Cruzado que parecía decir a su amo:

He venido a darte los buenos días, querido amo mío.

—Mi hermoso caballo no me olvida— hizo observar Enrique a sus compañeros—. Ayer, al anochecer, vino a despedirse de mí, y esta mañana no ha dejado de acudir a saludarme.

Cumplido este deber, Cruzado se alejó por la llanura, como si comprendiese que en la garganta de la montaña no había toda la seguridad que necesitaba. De vez en cuando volvía la cabeza para ver si lo perseguían de nuevo.

En cuanto a Enrique, tuvo que violentarse para no llamar a su caballo, comprendiendo que si el noble animal contestaba con un relincho, podría despertar en los indios el deseo de apoderarse de él a todo trance.

El caballo parecía darse cuenta de los peligros que corría, pues no dejaba de observar con el mayor cuidado los alrededores. Enrique se tranquilizó al observar que los indios no se habían movido. De pronto, le llamó la atención el hecho de que el caballo se detuviera y después de husmear el suelo, lo golpeara con sus cascos. ¿Qué sucedería ¿Cuál sería la causa de aquella manifiesta inquietud?

¿Qué habría podido ver u oír Cruzado? El joven inglés no se engañaba al creer que en las cercanías había un enemigo.




XIII

































Un enemigo inesperado.



Mientras Enrique Tresillian se preguntaba la causa de la inquietud de su caballo, llegó un ruido a oídos de sus compañeros. Parecía proceder del claro. Era un ruido misterioso e inexplicable.

Los centinelas escuchaban en silencio; el ruido era ya más claro y parecía causado por numerosas voces humanas; pronto distinguieron exclamaciones de temor de los hombres, chillidos de las mujeres y los gritos de terror de los niños.

¿Qué ocurría en el claro en que estaba instalado el campamento? Nadie, entre los centinelas, podía explicárselo. ¿Acaso habrían logrado los indios llegar hasta los blancos por un camino desconocido?

Los centinelas abandonaron sus puestos y se dirigieron apresuradamente al claro para averiguar lo que pasaba, y al desembocar en el nuevo campamento, Enrique oyó una voz dulce que pronunciaba su nombre.

Aquella voz era la de la joven Gertrudis. ¿Correría peligro?

Loco de ansiedad acudió corriendo al frente de sus compañeros, y, por fin, desembocaron en el claro. Un espectáculo espantoso se ofreció a sus ojos; la mayor parte de los hombres, de las mujeres y de los niños, se habían encaramado a los árboles y los cuerpos de aquellos desgraciados estaban temblando de miedo. A gritos y por señas mostraban a los recién llegados una masa gris que se acercaba a ellos.

El gambusino vió en seguida de qué se trataba.

—¡El oso gris!-exclamó.

Pero tales fieras no van casi nunca solas, sino que el macho acompaña siempre a su hembra. En efecto, a los pocos instantes apareció otro enorme oso en seguimiento del primero.

—¡Dos, como temía!-murmuró don Pedro—. Nos costará trabajillo librarnos de estos feroces animales.

Eran osos grises, los más gigantescos de la familia de carnívoros plantígrados y también los más peligrosos que se puedan hallar en los desiertos americanos.

Los dos animales avanzaban lentamente. Detuviéronse para ponerse en pie sobre las patas traseras. Por un momento se quedaron indecisos, como si les costara tomar una decisión; sus ojos se fijaban alternativamente en las mujeres, los niños y los hombres armados de fusiles.

Parecía como si les divirtiese la sorpresa y el temor de los hombres. El macho agitó las patas anteriores y descubrió sus afilados dientes. Profirió un rugido, sin duda para avisar a su compañera de que iba a iniciar el ataque, y luego se arrojó hacia la rienda* a cuya entrada se hallaban Gertrudis y su padre; la madre estaba dentro. En cuanto a la joven, parecía no tener miedo, y sí gritó antes fué para llamar a los defensores. Al ver al joven inglés, su corazón latió alegremente.

Todos estaban armados de fusiles y se disponían ya a disparar contra los osos,, cuando el mejicano les dijo:

—Si no queréis morir, absteneos de tirar. Tal vez se retiren sin hacer daño a nadie, en caso de que no tengan hambre.

Pero esta orden llegó demasiado tarde, porque se oyó un disparo. El estampido y el olor de la pólvora parecieron excitar a los osos, que rugieron ferozmente.

En aquel preciso instante se rompió la rama en que estaba encaramado un niño. Hubo un grito de horror general, en tanto que la hembra se arrojaba sobre aquella víctima indefensa y la mataba de un zarpazo.

Pero inmediatamente el niño fué vengado, porque los mineros que se habían abstenido de disparar, porque sus balas podían dar al niño, apuntaron a la fiera mortalmente herida.

El macho quedaba aún en pie y, más temible que su hembra, se acercó a la tienda de campaña en la que estaban la señora Tresillian, su hijo Enrique y el gambusino. El oso, al que había enfurecido terriblemente la muerte de su compañera, se acercaba a aquel grupo con ojos inyectados en sangre, profiriendo un sordo gruñido precursor del ataque.

—Dejadme tirar primero-dijo el mejicano—; pero vigilad, para que el oso no se aproveche de los momentos que tardo en disparar. En tal caso, haced fuego contra él y lo mismo en caso de que no le acierte.

Diciendo así el buscador de oro hincó una rodilla en el suelo y, después de apuntar con el mayor cuidado, disparó. La bala dió exactamente en el blanco buscado, porque el oso dió un salto en el aire y cayó pesadamente al suelo en el momento en que lo acribillaron las balas de los demás.

Luego se acercaron prudentemente al oso y, para mayor seguridad, Enrique le disparó un pistoletazo en el oído, aunque luego, al examinarlo, vieron que no era necesaria tal precaución, porque la bala del gambusino lo había matado instantáneamente.
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La astucia de Cruzado.



Este drama se desarrolló en muy poco tiempo, pues apenas transcurrieron unos minutos desde el momento en que los centinelas oyeron los clamores de sus compañeros hasta que los dos osos quedaron muertos.

Los centinelas se apresuraron a volver a sus puestos, pues estaban inquietos ante la posibilidad de que los indios se hubieran aprovechado de aquellos minutos.

Mientras se alejaban, todos los demás proferían exclamaciones de júbilo por la muerte de las terribles fieras, pues ello habría podido terminar en una verdadera catástrofe; pero las voces de júbilo cesaron al ver un cuerpecillo que yacía sin vida en el suelo. Por unos momentos creyeron que el desgraciado niño estaba solamente herido, pero no podían ya abrigar ninguna esperanza de ello, pues fué destrozado por el zarpazo de la fiera.

Entonces se oyó el sollozo desesperado de la pobre madre, al que, muy pronto, se unieron los llantos de compasión de las demás mujeres y aun de algunos hombres que no podían contemplar, impasibles, aquella horrible muerte de un pequeño ser inocente.

Al volver a su sitio, la primera mirada de Enrique fué dirigida a la llanura, no tanto para darse cuenta de si los indios habían— tratado de subir por la garganta, como para ver qué había sido de su caballo. Un suspiro de satisfacción salió del pecho del joven al observar que Cruzado estaba paciendo tranquilamente, y mostrándose algo delicado al elegir los bocados.

—A fe mía — observó Pedro Vicente—, que no parece sino que ese caballo esté burlándose de los indios.

—Es posible — contestó Enrique —, pero me temo que eso no puede durar. Son demasiados a desearlo y acabarán por apoderarse de él.

La tranquilidad de que gozaba el caballo se debía, en gran parte, a lo ocurrido en lo alto del Cerro, pues los indios oyeron los gritos de los mineros y aunque, de momento, no pudieron adivinar la causa, desde luego se alegraron al pensar que tal vez el espíritu de la montaña que, al principio, se mostrara favorable a los blancos, al acordarse de su naturaleza india acudía en defensa de sus compatriotas.

Pero los disparos los sacaron muy pronto de su error. Evidentemente se trataba de otra cosa; y gracias a su perfecto conocimiento de las cosas de la llanura, no tardaron en suponer la verdad, es decir, que los mineros habían sido atacados por los osos grises.

Ello les alegró, seguros de que las fieras harían víctimas entre aquella gente que no estaba acostumbrada a combatirlos, pero en vista de que la diversión cesaba, pronto concentraron su atención en el deseo que tenían de apoderarse de aquel maldito caballo negro, ya que en ello estaba comprometido el amor propio de la tribu.

—¡Era inevitable! — exclamó tristemente Enrique Tresillian desde su observatorio al darse cuenta de los preparativos de los indios.

Estos habían montado a caballo, pero en vez de rivalizar entre sí, como la última vez, acerca de quién correría más, se habían puesto de acuerdo anticipadamente y obraban con perfecta disciplina. Ya no iban galopando locamente, sino que avanzaban despacio, y era indudable que esta vez e\ pobre Cruzado no podría huir.

Formaban un cordón que se doblaba en ambos extremos para coger, como en una red, al deseado animal. Uno de los extremos tocaba ya a la parte inundada, en tanto que la otra pasaba más allá de Cruzado para echarse luego sobre él, siguiendo la sábana de agua en sentido inverso que el de los jinetes del extremo opuesto.

—No creo que esta vez se salve su caballo, amigo Enrique-le dijo Pedro Vicente, tan afligido como el joven.

Pero si en la montaña los mineros se des consolaban, Cruzado no perdió su sangre fría. Dejó que se le acercaran los indios, miró a derecha y a izquierda y siguió mordisqueando la hierba, aunque dirigiéndose a la sábana de agua.

—No creo que se resista ya-murmuró el mejicano—. Será mejor para él. Por lo menos puede servirnos de consuelo pensar que ese noble animal será reservado a un jefe. Por consiguiente, no sufrirá privación alguna y será bien tratado por esos salvajes.

El círculo de los indios estaba a punto de cerrarse sobre el caballo. Los dos extremos de las líneas indias apenas distaban cien pasos y ya los indios preparaban los lazos para capturar a aquel indomable caballo.

Enrique dio un suspiro, comprendiendo que estaba echada la suerte de su caballo, ya que éste, pese a su habilidad, no podría atravesar las líneas de sus enemigos.

Pero el animal levantó la cabeza, dispuesto a jugarse el todo por el todo. Profirió un relincho y, dando un salto, se echó al agua.

Este movimiento fué tan rápido que los indios se quedaron viendo visiones. Algunos tenían ya los brazos levantados y hacían girar sus lazos y se quedaron en aquella posición que ya resultaba grotesca.

En la montaña estalló una carcajada general que llegó como un insulto a oídos de los indios, quienes se volvieron hacia el Cerro dispuestos a castigar la insolencia, pero los mineros se habían ocultado ya, de manera que no vieron a nadie.

—Este caballo es el diablo en persona—.aseguró Pedro Vicente, conteniendo a duras penas la risa.

Ni siquiera un hombre que hubiese montado el caballo se habría atrevido a hacer lo que él, a causa de la rapidez de las aguas que alimentaban el lago. Cierto que sin el peso del jinete el caballo iba más ligero y el peligro que corría era mucho menor. Se dirigió nadando pausadamente hacia la orilla opuesta, sin que, al parecer, tuviera que esforzarse mucho en dominar la corriente.

Los indios no parecían dispuestos a imitarlo. Algunos llevaron sus mustangs a la orilla del agua y con la vista midieron la distancia que los separaba del fugitivo. Tal vez temieron que sus monturas no tuviesen la misma resistencia e igual vigor, porque no se decidieron a entrar en el agua.

Mientras tanto, Cruzado puso los pies en la orilla opuesta del lago y emprendió el galope, tal vez para entrar en calor después de un baño frío; luego se puso a pacer tranquilamente la fresca hierba.

Enrique Tresillian sonreía satisfecho. Una vez más su caballo había burlado a sus perseguidores. Sería posible que los indios acabaran por creerlo embrujado y desistieran de su captura.

Pero en eso se equivocaba, porque los indios, hostigados por su amor propio, estaban más interesados que nunca en apoderarse de aquel magnífico corcel. De estar solos en la pampa, tal vez habrían renunciado, pero los estaban observando los rostros pálidos y no podían dar a esos enemigos la alegría de ver que un caballo se burlaba de ellos.

Se dividieron en dos grupos, uno de los cuales se quedó a la orilla del lago, en tanto que el otro partía al galope para rodearlo y coger al caballo.

Los miembros de la caravana asistían con ansiedad a aquella lucha entre un caballo y doscientos indios de los más hábiles de las llanuras americanas, y se preguntaban con angustia quién saldría vencedor.

Cruzado se había atracado concienzudamente de hierba, cuando oyó el galope de sus enemigos, que ya no trataban de disimular el ruido de su aproximación, pues estaban persuadidos de que el caballo renovaría su astucia de echarse al agua, yendo esta vez a caer en los lazos que lo aguardaban en la otra orilla.

Pero no contaban con la huéspeda, porque Cruzado levantó la cola y emprendió el galope, aunque en dirección opuesta al lago.

De pronto desapareció a la vista de los mejicanos, que observaban con ansiedad su fuga, y cuando ya éstos temían que lo hubiesen muerto, reapareció,.pero corriendo en dirección opuesta a la que llevaba al principio.

Había aprovecharlo una elevación del terreno para ocultarse a sus perseguidores y dar media vuelta sin ser advertido. Gracias a esa estratagema los indios quedaron engañados siguiendo una falsa dirección, porque desde el suelo no podían ver al caballo como los mejicanos desde lo alto de la montaña.

Sin embargo, pronto se dieron cuenta de su error, pero ya el caballo les había tomado considerable ventaja, y no tardó en ser invisible para sus enemigos.

Al cabo de una hora volvieron los indios con sus caballos derrengados y sin llevar el negro corcel objeto de sus esfuerzos.

—¡Bravo! — gritó el gambusino —. Cruzado les ha burlado, y como no hemos oído ningún disparo, puede usted estar tranquilo, don Enrique. Y ahora ya estoy seguro de que no lo cogerán. Este caballo es el mismo diablo.
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La vida en la montaña.



A las jornadas llenas de emociones, sucedió un período de tranquilidad, tanto para los sitiadores como para los sitiados. Sin embargo, entre los indios reinaba cierta actividad. A todas horas, pero sobre todo por la noche, los sitiados podían ver destacamentos que entraban y salían. Naturalmente, esto intrigaba a los sitiados hasta que sus centinelas averiguaron la razón de aquel movimiento.

Observaron que, a intervalos bastante regulares, los sitiadores daban la vuelta a la montaña, observando cuidadosamente sus laderas, como si quisieran convencerse de que los sitiados no tenían medio de escapar. Sin duda, estas observaciones resultaron satisfactorias, porque paulatinamente las patrullas fueron más escasas, aunque no llegaron a ser suprimidas totalmente.

Los indios se convencieron de que los rostros pálidos no tenían ninguna posibilidad de eludir su vigilancia y que, por lo tanto, un día u otro caerían fatalmente en sus manos. No habían de hacer más que esperar.

Posiblemente el asedio sería largo; pero antes que renunciar a vengar a su jefe, los coyotes permanecerían allí meses enteros.

En lo alto del Cerro todos estaban convencidos casi de lo mismo, pero tal convicción no produjo la misma alegría que en el llano. Indudablemente los indios no abandonarían una presa que consideraban segura y cuanto más se viesen obligados a esperar, más cruel e implacable sería su venganza.

Tanto para distraerse como para procurarse más seguridad, los sitiados decidieron dar una batida por el bosque que cubría la montaña. No temían que los indios hubiesen podido llegar a esconderse en él, porque los centinelas lo habrían advertido; pero podrían existir, en cambio, otros osos grises, y había que evitar la posibilidad de que les diera el capricho de atacar el campamento de los mineros.

Además, esta batida había de tener como resultado el averiguar con exactitud los recursos que podía proporcionarles la montaña, cosa digna de tener en cuenta, en vista de las intenciones que, aparentemente, tenían los indios. Era preciso saber cuánto tiempo podría prolongarse la resistencia.

Aquella batida llevó a los que en ella tomaban parte, a lugares aun no pisados por los hombres. Encontraron una fauna variadísima, compuesta de reptiles y entre éstos abundantes serpientes.

Estos animales sé ocultaban en las lianas que pendían de los árboles. Había allí armadillos, lagartos de gran tamaño, la curiosa rana con cuernos (agama cornuta) y también numerosas serpientes de cascabel que huían por entre las matas produciendo, gracias a unas escamas que tienen en la cola, el ruido especial a que deben su nombre.

También habían cuadrúpedos en apreciables cantidades. De vez en cuando se oía un tiro, provocado por un carnero salvaje, por una liebre o por un conejo. También vieron algunos lobos de gran talla y algunos ejemplares de coyotes.

Pero ni rastro de oso gris. Sin duda los dos que se presentaron en el campamento eran los monarcas solitarios y absolutos de la región.

Aquella batida dió mucha confianza a los sitiados, pues se convencieron de que no tenían nada que temer de los osos y también de que los animales que vivían en la montaña les proporcionarían víveres durante algún tiempo.

Y no solamente el monte les daría carne, sino que también numerosas plantas comestibles, sin contar las frutas y las bayas. Había, asimismo, numerosos cactus que les ofrecían distintos frutos, en especial el pitahaya, de extraordinaria actualidad para quien emprende la travesía de la llanura.

Pero, sobre todo, había abundancia de mezcal. Tanto el gambusino como los mejicanos conocen perfectamente el modo de emplearlo y el procedimiento para obtener de él un pan muy nutritivo, tanto como el que se hace con piñones (pinus edulis).

Así, en medio de la llanura, bastante desprovista de todos esos preciosos vegetales, el Cerro Perdido venía a ser como una especie de oasis, y los recursos que poseía, convenientemente administrados, permitirían a sus ocupantes resistir durante varias semanas.

—Felizmente tenemos víveres para algún tiempo-observó don Pedro con satisfacción al comentar lo que les ofrecía el Cerro Perdido.

—¿Temía usted, acaso, que se terminaran los que trajimos en nuestro viaje?-preguntó Tresillian.

—No puedo adivinar el tiempo que nos veremos obligados a pasar aquí-contestó el gambusino—. Todo dependerá de lo que tarde en llegar algún socorro, porque no hay que esperar que nuestros enemigos levanten el sitio por su propia voluntad.

Esta convicción era general, de manera que hubo un silencio después de estas palabras del mejicano.

—Si nuestros amigos de Arispe conocieran la situación en que nos hallamos...— observó uno.

—No hay duda de que vendrían, ¿pero cómo van a saberlo? El Cerro Perdido está alejado de los caminos habituales de las caravanas y pueden transcurrir meses y hasta un año o muchos años antes de que un blanco se aventure por estos lugares. De no ser así, ya comprenderán ustedes que estaría ya descubierto el yacimiento de oro que encontré. Habrá que contar, por consiguiente, con una coincidencia que traiga a otro minero a los lugares que he denunciado. Por otra parte, el Cerro Perdido * no se encuentra en el camino directo hacia el filón.

—Además, pudiera bien ser que no se le ocurriera la idea de venir a ver lo que ocurre en el Cerro Perdido, eso sin tener en cuenta que los indios se lo impedirían-: observó Roberto Tresillian.

En una palabra, que estamos aislados en nuestro Cerro, lo mismo que unos náufragos en una isla desierta en el océano y alejada de la ruta de los barcos-dijo don Esteban—. Siendo así, no tenemos más remedio que proceder como lo harían los náufragos. Izaremos una señal susceptible de llamar, desde lejos, la atención de los que puedan pasar por las cercanías.

En efecto, a la mañana siguiente, el señor Villanueva hizo hincar un mástil en el punto más alto de la montaña y en él se enarboló la bandera tricolor mejicana. Lo llevaban consigo durante el viaje, con el objeto de izarlo sobre la nueva mina, pero, mientras tanto, no podían utilizarlo mejor, pues podía prestarles un señalado servicio.

Así, pues, si el futuro se presentaba sombrío para los sitiados, no podía decirse lo mismo del presente. Tenían abundancia de agua para beber, comida para alimentarse, una instalación aceptable y una temperatura deliciosa.

A su alrededor oían constantemente e! canto de los pájaros, sobre todo por la noche; resonaban los gritos del grajo azul y del cardenal rojo, el mullido del pájaro— gato y el aullido especial del gavilán cuando iba de caza. Desde luego, éstas no eran voces armoniosas, pero en cuanto se hacía de noche tenía lugar un verdadero concierto melodioso. Había, entre otros, el canto del "czentzontlé", el pájaro burlón de Méjico, que parecía un ruiseñor, y el del "cuitlaeoche", incomparable músico, mucho más dulce y hábil en sus vocalizaciones que el ruiseñor europeo.

La vida transcurría monótona, sin incidentes, en el campamento de los sitiados. Su guardia seguía vigilando, pero nada indicaba que los sitiadores tuvieran la intención de dar un asalto, sino que, aparentemente, estaban decididos a apoderarse de los blancos, por el hambre o por el cansancio.

No por eso se confiaban los blancos, sino que vigilaban con la mayor atención, persuadidos de que era preciso tener en cuenta lo inesperado. Y así pasaban las horas y los días, con la mayor monotonía y sin que nada viniera a cambiar el estado de las cosas.
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El motivo de un odio.



Casi siempre Pedro Vicente y Enrique Tresillian hacían guardia juntos, pues se profesaban verdadera amistad después de haberse reconocido recíprocamente las cualidades de cada uno. Para el mejicano, ni la llanura ni el monte parecían tener secreto alguno y por esta razón su trato era en extremo instructivo.

Pedro Vicente no era viejo, de manera que debía suponerse que sus conocimientos los había adquirido en una vida llena de aventuras, durante las cuales pudo recorrer el país palmo a palmo.

Pero aunque no guardaba para sí ningún detalle de cuanto había visto o aprendido, en cambio, observaba impenetrable reserva en todo lo que se refería a su vida privada, en la que, sin duda alguna, debía de haber un drama.

Enrique se daba cuenta de ello, a pesar de su inexperiencia. Como todos los de su edad, era curioso; pero no se tomaba la libertad de interrogar a su amigo, pues hay confidencias que deben ser hechas libremente, sin la menor presión. Para obtenerlas, basta esperar pacientemente.

Esta ocasión se presentó por sí sola cierta noche en que los dos hacían centinela en la plataforma elegida para el caso y desde la que se dominaba gran parte de la llanura y la garganta que daba acceso a la montaña.

—Está visto que los indios ya no tratan de darnos que hacer ni de noche ni de día — observó Enrique —. Ya ni siquiera se acercan al Cerro.

—Seguramente se acuerdan del Cascabel y lo consideran peligroso-replicó el mejicano—. Es el tiro más hermoso que he disparado en mi vida entera, y no lo cambiaría ni por el valor de la mina que he descubierto.

—¿Tanto odiaba usted al jefe de los coyotes?

—Más de lo que puede usted figurarse.

—¿A causa del tatuaje con que marcó su pecho?

—Por otras razones anteriores y que no sospechaba él mismo el día en que me cogieron sus guerreros. De haber adivinado' los motivos de mi odio, no hay duda de que me hubiese hecho matar. Es una historia espantosa.

Enrique Tresillian se daba cuenta de que su amigo iba a hacerle el relato que esperaba, pero se guardó mucho de pronunciar una palabra siquiera. El gambusino pareció sumirse en sus recuerdos y luego dijo:

—Nunca he sido el vagabundo que usted ha conocido en mí, don Enrique. También tuve familia, un pueblo natal y amigos de la infancia. Si abandoné mi pueblo para no volver nunca, fué porque de él tengo terribles recuerdos. Yo que no temo a nadie ni nada, si me viese obligado a pasar por los lugares que abandoné para no volver, sería capaz de dar un rodeo de tres días sin agua antes que verme nuevamente en el sitio en que experimenté el más cruel de los sufrimientos: el de perder a la persona que se quiere sobre todo el mundo.

El joven escuchaba con toda su alma, pues sus sentimientos lo colocaban en situación de comprender perfectamente el dolor a que se refería su compañero.

—Sí, don Enrique, amaba con toda mi alma y fui correspondido, pero perdí del modo más horrible a la mujer que adoraba. Mi pueblo está situado a orillas del Río Grande del Norte. Ya habrá usted oído hablar de la vida que se lleva en esas regiones fronterizas; sin cesar se está expuesto a las invasiones de los indios que roban, asesinan e incendian los pueblos. Seguro estoy de que desde Taos al Paso no hay familia que no haya tenido que sufrir a causa de esos salvajes, ya en sus bienes o en las personas.

—En efecto, me han hablado de eso.

—Pues bien, imagínese usted que en mi pueblo había una joven que para mí era hermosa entre las hermosas. A mis ojos era el compendio de todos los tesoros del universo. Se llamaba Gabriela González; era morena como una noche sombría y perfumada, y sus negros ojos tenían el brillo del diamante y eran dulces al mismo tiempo como el manantial para el sediento viajero. Era graciosa en sus movimientos, como suelen serlo las mujeres que tienen, a la vez, sangre española en las venas con alguna mezcla de sangre india.

El gambusino, con los ojos medio cerrados, parecía contemplar mentalmente la radiante visión de la hermosa Gabriela. Luego añadió:

—Más de un rico hacendado pretendía su mano, pero ella me había otorgado el favor de preferirme para su esposo. Yo era un joven de rostro y cuerpo agradable y me consideraban el mejor jinete del pueblo. Mi vida de cazador me proporcionaba bastante dinero, pero eso no importa gran cosa a las mujeres, que aman a un hombre o no lo quieren, sin explicarse muchas veces los motivos de su preferencia o de su aversión.

Debo añadir-prosiguió Pedro Vicente— que un día en que estaba cazando, tuve la suerte de salvarla de un peligro. Ella regresaba al pueblo siguiendo un sendero poco frecuentado, cuando le salió al paso un oso gris, que sin llegar a las dimensiones de los que nos atacaron aquí hace pocos días, era más que capaz de matarla de un zarpazo. Pálida de terror no tuvo siquiera fuerzas para pedir socorro, pero, por fortuna, yo estaba siguiendo las huellas de la fiera, cuya piel quería apropiarme, y llegué en el momento oportuno para dispararle un tiro en la paletilla. Gabriela me lo agradeció como es consiguiente.

—Es natural.

—De todos modos, más le valiera haber encontrado la muerte aquel día que seguir viviendo para sucumbir, al fin, en las circunstancias horribles en que se halló más tarde.

El gambusino hizo una pausa, como si quisiera hallar la fuerza necesaria para continuar el relato.

—De eso hace diez años-añadió—, y ocurrió en el pueblo de Valverde, a cincuenta leguas de Santa Fe. El pueblo era entonces rico, pero luego ha quedado casi desierto a causa de las frecuentes incursiones de los indios. Yo tenía veinticinco años, y la seguridad de ser amado por Gabriela me hacía el más feliz de los mortales. Su padre, ganadero, poseía numerosos rebaños que apacentaba en las dilatadas llanuras que se extienden al oeste de la Sierra Blanca. Fácil me fué entrar en relaciones con él, ya que con frecuencia yo cazaba búfalos en aquellos parajes. Nos hicimos excelentes amigos y me invitó a su majada, situada a alguna distancia, al sur de Valverde. Ya puede usted figurarse cómo me recibió su hija.

—¿No sospechó el padre que se amaban ustedes?

—Por lo menos fingió no haberse dado cuenta. Al poco tiempo le pedí la mano de su hija y como me la concedió sin dificultad, no tardamos en casarnos.

De nuevo se detuvo el narrador y con voz temblorosa por el horror, añadió:

—El día de nuestra boda, después de la ceremonia, en compañía de una veintena de jóvenes de ambos sexos, todos con traje de fiesta, fuimos a pasar el día al campo. Habíamos organizado la comida sobre la hierba, en un claro, en medio de un chaparral. Hacía ya rato que estábamos allí, habíamos destapado algunas botellas y la mayor alegría reinaba entre nosotros, cuando nos vimos interrumpidos por el ruido de cascos de caballos y de armas. De lo más profundo del bosque surgió una bandada de indios, dando aullidos de alegría y haciendo voltear los lazos. No pudimos defendernos siquiera, porque no teníamos armas y habíamos llegado a pie.

—¡Qué espantosa sorpresa!

—Ya puede imaginársela. Pocos hombres sobrevivieron. Dos o tres, sin embargo, consiguieron huir por entre las matas. En cuanto a las muchachas, y Gabriela con ellas, fueron atadas, a pesar de sus gritos de terror y cargadas en los caballos a través de las sillas. La suerte que las aguardaba era bastante peor que la muerte.

—¿Y pudo usted escapar? — preguntó Enrique.

—Yo había recibido bastantes golpes al tratar de defender a mi mujer, pero no tenía ninguna herida grave. De todas maneras me tendieron en el suelo de un garrotazo. Al recobrar el sentido vi que Gabriela, desvanecida, era llevada por uno de aquellos bestias, en tanto que varios de ellos me sujetaban al suelo. Al reconocer el tatuaje de uno de mis enemigos, comprendí por qué no me habían matado ya. Era el Cascabel. Aun no era el jefe de la banda, pero mandaba un grupo de guerreros que habían cobrado terrible fama por su crueldad. Deseaba conservar al único prisionero varón para someterlo a los más refinados suplicios. Con la cuerda de un lazo, pasaron un nudo corredizo a mi pie derecho y el extremo opuesto lo ataron a la cola de un caballo. Luego los indios partieron, situándose a retaguardia el que me llevaba sujeto.

—No comprendo cómo en tal situación no murió usted.

—En efecto, mi destino era morir con la cabeza destrozada por las piedras o por un árbol. Pero los salvajes tenían mucha prisa, pues temían que uno de los que se habían escapado llegase a Velarde, que estaba cerca, y avisara a la guardia. Era preciso partir cuanto antes. A los cien metros de distancia los indios dejaron ya de volverse a cada momento para recrearse con mis muecas de dolor, pues se figuraban que ya estaba desvanecido.

—Es natural.

—No lo estaba, sin embargo, pero lo fingía, sin dejar de procurar que mi cabeza no fuese a chocar con los troncos de los árboles en aquel estrecho sendero. Con la mano busqué en mi bolsillo un cuchilliío que no me habían quitado, y con su ayuda pude cortar la cuerda. Entonces, a pesar de mis contusiones, me escondí rápidamente entre las matas, sin fijarme en las espinas que hallaba al paso.

—¿Y no volvieron grupas los indios para buscarle?

—Cuando se dieron cuenta de mi desaparición y, por consiguiente, para encontrarme, habrían tenido necesidad de registrar una considerable extensión del bosque. Intentaron buscarme, pero el temor de que los alcanzara la guarnición de Velasco le impidió continuar y prefirieron renunciar a su proyecto antes que perder demasiado tiempo en buscarme.

—¿Y quedó impune tal crimen?

—No del todo. Cuando llegué a Valverde, más bien arrastrándome que andando, aunque sostenido por mi deseo de venganza, encontré a los soldados dispuestos a partir, prevenidos ya por los que lograron evadirse. Diéronme un caballo, y los seguí y pudimos sorprender a los indios en su campamento. Habían bebido y comido en abundancia con los víveres y las botellas que robaron de lo que nos habíamos llevado para celebrar mi boda, y por esta causa no nos oyeron llegar. Las prisioneras, desmelenadas, llorosas, ensangrentadas y con los vestidos hechos jirones, habían sufrido toda clase de violencias de aquellas asquerosas bestias. Gabriela fué la primera en vernos, y, levantándose, acudió a nuestro encuentro. Pero la detuvo un flechazo y sin dar un grito cayó en mis brazos. Y así fué cómo, al mismo tiempo, recogí su primer beso y su último suspiro.

Aquella historia espantosa horrorizó al joven. Pensaba en la suerte que les reservarían los coyotes, en caso de que se apoderasen de la caravana y se desesperaba al pensar, no en sus propios sufrimientos, sino en los de que podría ser víctima la hermosa Gertrudis Villanueva. —Tal fué la jornada de mi boda-prosiguió el mejicano con sombrío acento—. Pero en la lucha que se trabó, lograron huir algunos de los indios, entre los cuales estaba el jefe. Juré vengarme del Cascabel, y abandonando Valverde fui, desde entonces, errante por la pradera esperando la ocasión favorable. Un día creí haberla encontrado, pero fui hecho prisionero una vez más. Iba a ser atado al poste de las torturas, cuando me salvó la intervención de una partida de cazadores. El Cascabel no me había reconocido, como antes dije, pues de lo contrario, me habría hecho perecer, sin divertirse en tatuarme en el pecho sus propias insignias. Más, por último, ya ha visto usted que pude vengarme de mi enemigo. Ahora sólo falta que nos llegue un socorro para que sus guerreros no tengan que vengar en nosotros la muerte de su jefe.
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¿Una solución?



Transcurrían los días sin ofrecer a los sitiados la esperanza de salir de su situación. Por el contrario, a medida que pasaba el tiempo, menores eran las probabilidades que tenían de salvarse.

Diez días después de haber empezado el sitio, los blancos vieron que sus enemigos recibían considerable refuerzo de un destacamento de indios procedentes del norte.

—No me explico qué vienen a hacer esos bandidos-murmuraba el gambusino mientras los contaba.

—Acaso a celebrar las exequias solemnes del jefe-insinuó Enrique.

—No lo creo, porque en todo caso esta ceremonia tendría que celebrarse en el poblado. De todas maneras, con los indios nunca se puede adivinar lo que se proponen.

En realidad, venían en cumplimiento de las órdenes que les diera el Zopilote, sucesor del Cascabel. Este jefe tenía sus razones especiales para proseguir en su expedición contra la región habitada por los blancos, y no quería levantar el sitio; por consiguiente, para estos dos objetivos necesitaba mayor número de guerreros.

Al segundo día después de la llegada de los refuerzos, el campamento de los pieles rojas ofrecía extraordinaria animación. Doscientos de ellos se alejaron dejando a un centenar de sus compañeros para que continuaran el asedio de los rostros pálidos.

Los sitiados, que adivinaron el objeto de la expedición, no pudieron menos que compadecerse de los desgraciados sobre quienes había de caer tal nublado, pero la suerte que les esperaba a ellos mismos les hizo olvidar los males ajenos. En efecto, sus reservas de víveres no eran inagotables, pues en lo alto del Cerro había que alimentar a cerca de setenta individuos, lo cual requería una cantidad de provisiones de bastante duración.

La caza de pelo y pluma, antes muy abundante, abandonaba el Cerro en vista de la persecución de que era objeto. Los sitiados habían preparado tasajo con la carne obtenida en las primeras batidas, pero aquella reserva de carne seca disminuía rápidamente a medida que escaseaba la caza.

Ya podían, pues, prever el día en que les sería necesario resolverse a sufrir la prisión o la venganza espantosa de los pieles rojas.

Aquella mañana se habían reunido en la tienda de don Esteban siete u ocho de los principales miembros de la caravana para discutir, como lo hacían todos los días, los acontecimientos de la noche anterior y los proyectos para el día siguiente. Desde luego se trataba de un' acto formulario, ya que no ocurría nada; pero gracias a eso las guardias se hacían con el mayor cuidado, como en el primer día.

Aquel día, sin embargo, don Esteban quería dar cuenta a sus compañeros de un proyecto que había formado, y así empezó el consejo, diciendo:

—Señores, cuanto más reflexiono, más me convenzo de que solamente tenemos un medio de librarnos de esta situación y es ver si uno de nosotros consigue atravesar las líneas enemigas.

—Es imposible-replicó uno de los concurrentes—. Las observaciones que muchas veces han hecho nuestros centinelas, demuestran que nuestros enemigos ejercen una vigilancia constante que no disminuye ni un momento.

—Tanto peor si eso es verdad-dijo don Esteban—. Hay que tener en cuenta que un mensaje nuestro en Arispe cambiaría por completo el aspecto de las cosas. Mi cuñado manda el regimiento de lanceros que está allí de guarnición y en menos de media hora se dispondría a acudir en socorro nuestro. He de añadir que si no podemos comunicar con el exterior estamos perdidos sin remedio.

—Tal vez tenga usted razón-dijo Tresillian—. Desde luego, si no logramos comunicar con nuestros amigos, no daría un peso por nuestra piel, pero no valdría más si nos quedamos sin probar nada. Los dos mensajeros que mandemos a Arispe no correrán mucho más peligro que si se quedaran con nosotros. Y para terminar diré que soy partidario de que sorteemos entre todos quienes deberán partir.

—Estoy de acuerdo con el señor Tresillian-dijo el gambusino—. Cada uno de nosotros debe estar dispuesto a afrontar el peligro en beneficio de la salvación de todos. Por mi parte no tengo inconveniente en marchar, de manera que bastará con echar suertes para ver quién será mi compañero.

Esta oferta, aunque fué agradecida, no se aceptó, pues se creyó más justo que la suerte designase a los dos que habían de marchar, aunque con la salvedad de que solamente entrarían los solteros en el sorteo.

Se aplazó para la mañana siguiente el nombramiento de los dos mensajeros, aunque es preciso decir, en alabanza de todos aquellos hombres valientes, que ni uno solo temía ser designado por la suerte.

Al día siguiente, por la mañana, pusieron en un sombrero tantos piñones como hombres solteros había en el campamento; dos de aquellos piñones fueron teñidos de negro con pólvora, y aquellos a cuyas manos fuesen a parar serían los mensajeros de los sitiados.

Iban sacando cada uno un piñón del sombrero, tapado con un pañuelo para eliminar la posibilidad de que alguno hiciese trampa, y antes de que se hubiese sacado la mitad salieron los dos piñones negros. Fueron designados por el azar un muletero y un carretero, ambos muchachos muy valientes, que aceptaron su suerte casi con alegría, deseosos de ser útiles a sus compañeros.

Desde luego era preciso esperar la noche para salir, porque entonces el riesgo sería mucho menor, pero todos se decían que antes de que saliese el nuevo sol quedaría fijada la suerte de los mensajeros y con ella la de todos los de la caravana, porque si aquéllos lograban pasar no se harían esperar los socorros de sus compatriotas. Por otra parte era de suponer que no tendrían la desgracia de ser cogidos los dos. Una vez hubieran atravesado las líneas de los pieles rojas, quienes, por las órdenes recibidas, se veían inmovilizados al pie del Cerro Perdido, había mil probabilidades contra una de que nada grave les ocurriría y podrían llegar a Arispe.
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Horribles suplicios.



Aquel día pareció larguísimo a todos. ¿Qué iba a suceder? Si la noche era demasiado clara, los dos mensajeros no podrían marchar. La luna estaba en cuarto menguante y se ponía temprano, mas a pesar de ello es tan diáfana la atmósfera en las llanuras, que pocas veces resultaba sombría la noche. ¿Podrían los emisarios, en la semioscuridad de la noche, pasar inadvertidos para los pieles rojas?

Terminó la tarde y se puso el sol, pero las estrellas aparecieron tan numerosas y brillantes, que, desde su observatorio, los sitiados podían ver perfectamente a los centinelas indios paseando sin cesar por delante de la entrada de la garganta.

A la media noche, los sitiados empezaron a desesperar de que la noche se obscureciese y los jefes se disponían a aplazar la marcha para la noche siguiente cuando ocurrió algo que cambió por completo el estado de las cosas.

Observaron que la superficie del lago, poco antes brillante, se ponía blanca por completo. Luego se desprendieron algunos vapores de ella e invadieron poco a poco los alrededores del lago, cubriéndolos de un velo impenetrable para la vista. Se había levantado la niebla; rodó lentamente por la pradera y vino a rodear por completo el lugar en que estaban los centinelas.

—Ha llegado el momento oportuno, muchachos-dijo don Esteban a los dos emisarios—. No se habría podido desear nada mejor que esta niebla, porque si no se puede pasar protegido por ella, se deberá probablemente a que la empresa es imposible.

Los dos hombres estaban ya dispuestos y perfectamente equipados. Ambos llevaban víveres, ^ agua y una pistola en el cinto. Nada más, a fin de que nada estorbase sus movimientos ni se vieran obligados a llevar una pesada carga.

Los dos hombres no manifestaron temor alguno. Ambos eran vigorosos y estaban bien constituidos, de manera que el azar había escogido perfectamente. Se despidieron particularmente de sus amigos más íntimos y de sus jefes, y emprendieron silenciosamente el descenso.

Los sitiados escuchaban con la mayor atención, conteniendo instintivamente la respiración. Al cabo de pocos segundos percibieron un ruido semejante al que habría podido provocar un resbalón, pero no por eso habían de alarmarse.

Transcurrieron algunos minutos y pronto la esperanza empezó a invadir el corazón de los sitiados. Ya podían considerar ganada la partida, pues, sin duda alguna, sus dos mensajeros habían transpuesto la línea de los centinelas.

Pero tal esperanza era prematura y no tardaron en comprenderlo así.

De pronto oyeron algunas voces, como de alguien que preguntase y otras que, al parecer, daban vagas respuestas, pero cualquiera que fuese el motivo de aquella conversación era, ciertamente, un fracaso.

En efecto, poco después se oyó ruido de lucha, detonaciones, uno o dos gritos y exclamaciones de triunfo.

Luego, como antes, volvió a reinar el silencio absoluto.



***



Nadie durmió aquella noche en la montaña. No cabía duda de que los dos mensajeros estaban presos y que había fracasado el plan de liberación: basado en la posibilidad de su paso. Había que abandonar toda esperanza.

Pero el hombre siempre la conserva en su pecho y así empezaron a decirse que si bien era seguro que uno de los mensajeros había caído en manos de los indios, tal vez el otro pudo escapar.

Con impaciencia fácil de comprender esperaban los situados la mañana siguiente, pues entonces sabrían si aun podían esperar.

Pero en cuanto apuntó la aurora pudieron ver que sus esperanzas habían sido destruidas por completo. Frente a ellos descubrieron un poste hincado en el suelo y pronto divisaron un grupo de indios que salía del campamento y entre los pieles rojas no tuvieron dificultad alguna en reconocer a uno de los mensajeros.

El desgraciado fué llevado al poste y allí lo ataron sólidamente. Entonces, desde la montaña pudieron ver que sus vestiduras estaban desgarradas, dejando el pecho al descubierto y que en él estaba pintado el horrible símbolo del cráneo y las dos tibias cruzadas.

Los salvajes fueron a situarse a cierta distancia, todos armados de su fusil, y empezaron a tirar uno tras otro sobre aquel blanco viviente.

Desde lo alto de la montaña los amigos de la pobre víctima vieron cómo aquel dibujo blanco que tenía en el pecho se iba tiñendo de rojo, pero ya el pobre muchacho estaba muerto.

—¡Miserables!-exclamó Roberto Tresillian cerrando convulsivamente los puños.

—Son bestias inmundas-le contestó su socio—. Le juro que si caen alguna vez en mi poder no habrán de esperar misericordia.

—Temo que eso no ocurra nunca-murmuró Pedro Vicente con tristeza—. Pero, caramba, van a empezar de nuevo.

En efecto, llevaban el segundo preso al poste y sin tomarse la molestia de desatar el cadáver, ataron al vivo sobre éste y groseramente le pintaron en el pecho el mismo símbolo.

Luego reanudaron el tiro al blanco. Los indios manejaban perfectamente sus armas, pero, como cruel refinamiento, antes cubrían al desgraciado de heridas leves, o, por lo menos, no mortales inmediatamente y hasta que se hubieron cansado de tan feroz entretenimiento, no dispararon al pecho del desgraciado.

Cuando ya estuvo muerto, los coyotes se volvieron hacia los sitiados y mientras dos de ellos les mostraban las cabelleras que acababan de arrancar a las víctimas, otros blandían sus armas vociferando al mismo tiempo, como para demostrarles la suerte que les esperaba y que ya no podían eludir.
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Un salto prodigioso.



El fracaso de su tentativa y el doble suplicio de sus desgraciados compañeros consternó a los sitiados. Ya no tenían esperanza de escapar, de no ser gracias a una circunstancia imprevista, como el paso de un destacamento o de una caravana bien armada y numerosa. Si se diera uno de estos dos casos, la bandera mejicana que tenían enarbolada en lo más alto del monte no dejaría de llamar la atención y, tal vez de esta manera, los indios se sintieran inclinados a abandonar el asedio.

Si tuvieran la suerte de que alguien se diera cuenta de lo que ocurría, aunque careciese de fuerzas para hacer huir a los indios, podría, por lo menos, llevar aviso a las regiones civilizadas.

Pero, desgraciadamente, todo eso no pasaba de ser una esperanza ilusoria y bien lo comprendían ellos. De momento no podían hacer otra cosa sino prolongar lo más posible su resistencia, y para ello era necesario procurarse víveres.

Después del drama de la mañana, ninguno se sintió con fuerzas para dedicarse a las habituales ocupaciones, pero al cabo de algunas horas, Roberto Tresillian, comprendiendo los perniciosos efectos de semejante inacción, se dispuso a reanimar el decaído " ánimo de sus compañeros.

—No es posible que nuestros amigos de Arispe dejen de pasar cuidado por nuestro silencio-dijo—. Como saben adónde nos dirigíamos y también están enterados de que por ahí rondan los indios, no dejarán de comprender que nos ha ocurrido algo. Por consiguiente, pondrán las tropas en movimiento para buscarnos, de manera que nosotros no tenemos otra cosa que hacer sino resistir.

Fácilmente se cree lo que se desea, y como Tresillian les ofrecía una esperanza lógica en cierto modo, todos se acogieron a ella y se dispusieron a tomar las medidas necesarias para resistir el transcurso del tiempo.

Aún les quedaban algunos víveres, pero convenía no esperar a que se terminaran para procurárselos en mayor cantidad. Posiblemente existían aún algunos animales en el Cerro y era preciso apoderarse de ellos. Y para evitar la fuga de los que quedaran, se dispusieron a dar una batida general.

—Es preciso no dejar ni un rincón inexplorado-dijo Pedro Vicente—. Hay que coger la mayor cantidad de carne posible para prepararla y conservarla. Y una vez hayamos hecho esta provisión, que ya será la última, nos racionaremos convenientemente.

La caza dió bastante buen resultado, pues cobraron un ciervo, un antílope, algunos cabritos, un lobo y tres o cuatro coyotes. Por desgracia, otras reses quedaron heridas solamente y lograron esconderse y huir de los cazadores.

En el curso de la caza pudieron ver un cuadrúpedo de grande alzada, en el que reconocieron a un "big-horn" o carnero de las Montañas Rocosas. Era un animal espléndido y por eso todos dispararon contra él, pero ninguno de los tiros pareció herirlo de gravedad. Cada vez que tiraban contra él, parecía como si el animal sintiera llegar la bala y la evitaba de un salto prodigioso; luego, antes de que el cazador pudiera repetir el tiro, se ocultaba y era preciso buscarlo, cosa que no siempre tenía éxito. ^ Sin embargo, poco a poco se estrechó el círculo de los cazadores en torno del carnero, digno de malgastar algunos tiros, y el animal se vio acorralado al extremo de una roca, no lejos del campamento.

Entonces fué cuando lo vieron por primera vez Pedro ^Vicente y Enrique Tresillian que iban de pareja. —¡Un "big-horn"!-exclamó el joven. —Eso es, un carnero-contestó el mejicano—. Es un macho, joven todavía, a pesar de lo retorcido de sus cuernos.

—Es el primero que veo de esta alzada —dijo el inglés—; pero me han hablado mucho de él. Me han asegurado que salta desde grandes alturas y que se deja caer sobre sus cuernos. Dicen que así se escapa muchas veces de los cazadores.

—Efectivamente, salta desde grandes alturas, pero, de todas maneras, llegan a cazarlo. Por mi parte, he matado varios tan hermosos como éste.

Mientras hablaban así, los dos compañeros maniobraban debidamente para completar la táctica observada por los demás cazadores que desembocaban al claro desde todas direcciones.

El carnero se hallaba entonces entre la línea de sus enemigos y el borde de la montaña que, en aquel lado, estaba cortada a pico por encima de la llanura.

No tenía la posibilidad de huir. Los cazadores, que lo comprendían así, avanzaban lentamente hacia él para disparar sobre seguro. Así darían en el blanco con toda certeza.

El animal, con la cabeza baja y presentando los cuernos, parecía darse cuenta de que había llegado su última hora. De pronto dió una vuelta sobre sí mismo con rapidez vertiginosa, saltó y desapareció por el borde de la roca, hacia el abismo.

Los cazadores dieron un grito al contemplar aquel suicidio, porque, en realidad, no era otra cosa, ya que la llanura se hallaba a quinientos pies más abajo, de manera que el carnero se había aplastado indudablemente contra las rocas que había a flor de suelo.

Todos avanzaron rápidamente para darse cuenta de lo ocurrido, pero dieron un grito de asombro al ver que el carnero, lejos de estar muerto, como se imaginaban, se alejaba tranquilamente por la pradera, sin apresurarse, como si estuviera convencido de que ya no corría peligro.

Los hombres se inclinaron de nuevo para calcular la altura del precipicio y vieron que, al evaluarla en quinientos pies, no se equivocaban ni mucho menos.

Jamás se había visto un caso semejante y algunos llegaron a creer que aquel animal estaba endemoniado. Pedro Vicente, en cambio, se quedó pensativo y luego sonrió silenciosamente en tanto que" sus ojos brillaban alegres.

—¿Viene usted, don Pedro?-le dijo Enrique.

—¿Adonde?

—Al campamento.

—Iré en breve, don Enrique. Por el momento, no me espere.

—¿Por qué? ¿Qué está usted mirando?

—Ni siquiera yo mismo lo sé exactamente, pero ya se lo diré mañana.

El joven no quiso insistir y dejó a su compañero para alejarse en dirección al campamento. Los demás cazadores se habían marchado ya hacía algunos minutos.

Una vez solo, el gambusino empezó a pasear a lo largo del precipicio, sin dejar de observarlo con la mayor atención.



***



Pasó aquella noche y a la mañana siguiente los jefes se reunieron como de costumbre en la tienda de don Esteban Villa—, nueva.

—Me parece que vamos a poder salir del apuro en que nos hallamos-dijo Pedro Vicente antes de que hablase ninguno de los reunidos.

Todos se volvieron hacia él, en extremo sorprendidos.

—¿Qué quiere usted decir?-preguntó don Esteban.

—Que cuando queramos podremos mandar un mensajero a Arispe.

—Vamos a ver, don Pedro, tenga la bondad de explicarse. ¿Ha descubierto usted el medio de franquear las líneas indias sin peligro de correr la misma suerte que nuestros desgraciados compañeros?

—Así es.

—¿Por dónde pasaremos?

—Por el mismo camino que ayer siguió el carnero.

Algunas sonrisas asomaron a los labios de los reunidos, como si acabaran de escuchar una insensatez.

—¿Ha olvidado usted que hay que descender quinientos pies?-preguntó Roberto Tresillian.

—Pues hay que salir por allí-insistió el gambusino-ya que por aquel lado los indios no vigilan.

—Sin duda no ha tenido presente que no poseemos ninguna cuerda de semejantes dimensiones.

—Ya lo sé, pero no la necesitamos tan larga. Bastará con que mida cien pies.

—Veamos. No nos tenga sobre ascuas y explíquenos su proyecto.

—Es muy sencillo. Ayer examiné atentamente las paredes rocosas del precipicio y me convencí de que el carnero no había dado un salto tan grande, sirio que se limitó a dejarse caer sucesivamente sobre lo que podríamos llamar escalones que hay en la pared rocosa. No son muy grandes, pero... Sí lo suficiente para que el animal pudiera poner en ellos las cuatro patas. Por consiguiente, el carnero dió algunos saltos y no uno que no habría podido resistir. Sin duda conocía el camino y eso explica la rapidez con que llegó abajo. Y toda vez que el carnero encontró sitio para sustentar su cuerpo, también lo encontraremos nosotros para bajar de uno a otro de esos escalones.

Esta explicación dejó pensativos a todos, pero como abría una puerta a su esperanza pronto la satisfacción empezó a reflejarse en todos los rostros.

—Eso está muy bien-dijo, por fin, don Esteban—; pero que yo recuerde no tenemos Siquiera esa cuerda de cien pies que hace falta.

—¡Bah! No se preocupe usted de eso— replicó el gambusino—. No faltan materiales con que podremos hacer la cuerda tan larga como sea menester.

—¿Con qué?

—Pues, sencillamente, con mezcal.

Efectivamente, la fibra del mezcal era bastante fuerte para hacer una cuerda con ella, y en la montaña abundaba tanto esta planta que no había la menor dificultad en obtener cuanta hiciera falta.

—¿Cuánto tardaremos en hacer la cuerda?-preguntó Roberto Tresillian.

—Si todo el mundo se pone a trabajar en ello, no más de veinticuatro horas. Por lo tanto, nuestro mensajero podría salir mañana por la noche.

Nadie tenía ya objeciones importantes que hacer. Se discutieron algunos detalles del proyecto y luego disolvieron la reunión para ocuparse en la realización del nuevo plan que había de salvar a todos.
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Un voluntario valeroso.



Reinaba insólita agitación en el campamento desde hacía más de veinticuatro horas, porque todo el mundo estaba ocupado en los trabajos necesarios para fabricar la cuerda necesaria. Además, pronto vieron que utilizando las cuerdas más cortas que sirvieron para atar los fardos, podían reunir un largo superior a doscientos pies, y eso disminuía considerablemente el trabajo de confeccionar cuerda con la fibra del mezcal.

A la puesta del sol el trabajo estaba terminado por completo. Durante una gran parte del día los jefes del campamento estuvieron haciendo observaciones junto al precipicio, para calcular las distancias que separaban las pequeñas plataformas que descubriera Pedro Vicente, y vieron que tan sólo la primera estaba bastante separada de la cima, a cosa de cien pies, pero ya más abajo el descenso sería fácil. Para llegar a la primera plataforma, se disponía de una cantidad de cuerda diez veces mayor de lo que se necesitaba.

Mientras hacían estas observaciones, notaron una circunstancia sumamente interesante. El lado de la montaña por el que descendió el carnero, se hallaba al oeste del claro, es decir, en un lugar absolutamente invisible desde el campamento de los pieles rojas. Abajo se extendía un pradecillo verde que atravesaba un arroyo procedente del lago, el cual formaba allí mismo un pequeño marjal, como podía verse perfectamente desde arriba. Por allí iba y venía una animal que llamó inmediatamente la atención de los cuatro hombres.

—¡Es Cruzado!-exclamó Enrique reconociendo inmediatamente a su caballo, a pesar de la distancia y observando con satisfacción que el animal estaba libre por completo.

Mientras los demás proseguían el examen minucioso de la roca, el joven se quedó con los ojos clavados en su caballo y el fruncimiento de sus cejas indicaba que se le había ocurrido una idea interesante.

Una vez se hubieron tomado las medidas a ojo, aunque con la mayor exactitud posible, los cuatro hombres volvieron al campamento. Tratábase, entonces de nombrar a dos nuevos mensajeros. Ninguno de los hombres que habían sido sorteados ya una vez intentó ni siquiera protestar, a pesar de la suerte trágica de sus compañeros. Pero cuando ya se disponían a celebrar el sorteo, se oyó una voz que exclamaba:

—Déjenme partir solo.

Todos volvieron el rostro hacia el que había pronunciado tales palabras y vieron a Enrique Tresillian que se ponía colorado...

—¿Partir solo, hijo mío? — preguntó su padre emocionado—. ¿Por qué?

—Porque me parece lo mejor que se puede hacer, ya que Cruzado no puede llevar a más de una persona.

—¿Cruzado? ¿Por esto...?

—¡Caramba! — exclamó don Esteban—. Me parece muy bien.

—Sí-dijo el joven a su padre—, cuento con Cruzado para realizar nuestro plan. Gracias a él llegaré a Arispe muchos días antes que cualquier mensajero a pie. Y en cuanto vaya montado en mi caballo tengo la seguridad de que no podrán cogerme los indios.

—¿Ya sabe usted si le será posible llegar hasta su caballo?

—No habrá necesidad de eso, porque él acudirá cuanto lo llame.

—Esto me parece bastante razonable —dijo entonces Pedro Vicente—, pero creo que sería mejor que partiese yo, pues conozco el camino.

—Yo también lo conozco lo bastante para encontrarlo. Además, Cruzado no obedecerá a nadie más que a mí y eso es muy importante.

Todos contemplaban con admiración al joven que tan sencillamente se ofrecía para correr el terrible peligro que lo amenazaba, pero cuanto más pensaban en su proposición más acertada les parecía. Por eso cuando don Esteban se volvió a su socio para preguntarle si tenía que hacer alguna objeción, Roberto Tresillian le contestó:

—Por el contrario, apruebo por completo esta proposición. Un mensajero a pie tardaría bastante, y no sabemos si nos sería posible resistir hasta que llegase con socorros. Mi valiente hijo ha tenido una excelente idea y espero que pronto podrá traernos los auxilios que necesitamos. Y si fracasara en su empeño, ya no nos quedaría más que resignarnos a nuestra suerte.

—¡No fracasaré! — exclamó el joven echándose en brazos de su padre—. No hay nada que temer. Creo que en todo eso anda la mano de Dios.

—¡Él nos valga!-exclamó reverentemente don Esteban.



* * *



Corrió rápidamente por el campamento la noticia de la sublime abnegación de Enrique Tresillian, y todos lo miraban ya como un héroe que iba a arriesgar su vida para salvar la de todos. Todas las mujeres cayeron de rodillas para dirigir al Cielo sus ardientes preces en favor de aquel joven tan animoso. En cuanto a Gertrudis estaba en la tienda con su madre cuando se enteró de ello y dando un grito de dolor cayó casi inanimada eh brazos de aquéllos que avanzaron para sostenerla. Al recobrar la conciencia de sí misma, la pobre joven se echó a llorar, exclamando:

—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Papá no ha de permitirle que vaya! ¡Está perdido!

—No temas, hija mía. Piensa que si él fracasara en su generoso proyecto, nosotros estaríamos perdidos también.

—Pero ¿no puede ir otro? Son varios los que conocen la región mucho mejor que él. Estoy segura de que el valiente gambusino lo reemplazaría con gusto...

—También lo creo yo, pero ten en cuenta que no sin motivos muy poderosos habrán aceptado esta proposición. Esperemos a que venga tu padre para conocer detalles.

Efectivamente, don Esteban dió a su mujer y a su hija todos los informes necesarios acerca del particular, pero ninguna de las razones que daba parecía de peso a su hija que, impulsada por su amor, ya no trataba siquiera de disimularlo.

Pero las súplicas que dirigió a sus padres fueron inútiles y don Esteban dejó la pobre enamorada en plena crisis nerviosa para ir a hacer los preparativos de la partida.

A la puesta del sol los dos jóvenes se reunieron para despedirse.

—No llores, querida mía-le dijo Enrique—. Te aseguro que todo irá bien y que saldré adelante con mi empeño. Además, he de cumplir mi deber como todos.

—¡Ojalá puedas lograr tu objeto, Enrique mío! Pero no comprendo cómo has querido ir en busca del peligro de esta manera. ¿Y si te capturan esos horribles salvajes? ¡Piensa en lo que hicieron con aquellos dos desgraciados!

—¿Capturarme? ¡Los desafío a que lo consigan! Veo que no conoces la rapidez de mi buen Cruzado.

—Sí, ya lo sé. Pero ¿estás seguro de cogerlo? En la obscuridad no sabrás dónde se halla.

—Si no lo encuentro volveré a subir al campamento.

Estas respuestas tranquilizaron en parte a la joven, que llegó a convencerse de que su amado no sería víctima de los pieles rojas como los dos desgraciados emisarios, y así acabó diciéndole:

—Ve, pues, Enrique mío. No quiero oponerme a tu proyecto, pero yo voy a rezar para que Dios y la Virgen te salven.

Uniéronse sus manos, se abrazaron y sus labios se besaron con amor que aprobaban ya sus padres, luego volvieron al campamento en donde se terminaban los preparativos de aquella aventura, de cuyo éxito dependía la salvación de todos.
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Por los aires.



La noche parecía propicia, pues en el cielo no había luna y tampoco demasiadas estrellas. No era, ciertamente, muy obscura, pero eso era casi conveniente, pues la falta absoluta de luz, habría comprometido el éxito del descenso.

Desde luego la empresa era muy peligrosa, no sólo por el posible encuentro con los indios, sino que, también, por el descenso a la largo del precipicio. El menor — paso en falso o pérdida de equilibrio serían mortales.

Pero, afortunadamente, los mineros ya son prácticos en esta clase de tareas. Ninguno de ellos había dejado de aventurarse más de una vez a centenares de pies de profundidad en las entrañas de la tierra con la sola ayuda de una cuerda.

Los que habían sido designados para ayudar al descenso, se dirigieron al lugar elegido, cargados con las cuerdas. Habíase convenido establecer relevos en cada uno de los escalones, de manera que el mensa jero sería bajado de uno a otro, cada vez con ayuda de una cuerda apropiada.

Así quedó subdividido el descenso, y cuando Enrique estuviera en el llano, los mineros subirían a su vez, llevando cada uno la cuerda de que había estado encargado.

Desde el primer momento se renunció al sistema de bajar al joven con una sola cuerda, porque habría podido lastimarse seriamente al chocar contra las piedras con los balanceos del descenso, aparte de que la soga se habría podido romper al rozar con alguna arista de roca. Los mineros convinieron anticipadamente un sistema de señales con tirones de las cuerdas para avisar que habían llegado a su destino o para indicar que los subieran al escalón superior.

El gambusino y Roberto Tresillian se situaron en el escalón inferior, desde donde podrían despedirse del joven en último lugar. Pero antes de que les dieran la señal de bajar, el buscador de oro dispuso la primera cuerda de un modo especial, es decir, la más larga, que alcanzaba a más de cien pies, pues ató a ella la magnífica silla de montar y el suntuoso arnés que no quiso abandonar a los indios al alejarse del campamento, deseoso de que su amigo Enrique lo utilizase.

—Podría montar a pelo mi caballo-dijo el joven—, pero no hay duda de que iré más cómodo en esta silla. Por esto le agradezco mucho que me la preste.

—Si llega a serle de utilidad y le permite llegar-replicó Pedro Vicente—, nada me importará que la estropee usted.

—Si todo va bien-contestó el joven Tresillian—, espero que dentro de unas sesenta horas estaremos en la plaza de Arispe.

—No hay que ir tan aprisa-le aconsejó el gambusino—. Lo esencial es llegar, pues, a Dios gracias, no tenemos tan extremada prisa en recibir socorro. Hay que cuidar mucho del caballo, pues lo merece.

Dichas estas palabras, el gambusino emprendió el descenso y como los hombres ya estaban apostados en todos los escalones, Enrique descendió a su vez y sin dificultad llegó al último escalón, en donde le esperaban su padre y Pedro Vicente. Padre e hijo se abrazaron silenciosamente y el gambusino también estrechó en sus brazos a su joven amigo, murmurando:

—¡Dios te guarde, valiente!

Hecho esto los dos empezaron a bajar cuidadosamente al joven, y por fin éste llegó al llano sin haber hecho el más pequeño ruido. Dió la señal para avisar su llegada y después de cerciorarse de que no había nada sospechoso a su alrededor, se puso en marcha, cargado con su saco de provisiones, la pistola y la silla que esperaba utilizar en breve, pues no duda de que encontrará muy pronto su caballo.



* * *



Pero aquella noche Enrique no era el único que buscaba a Cruzado, y esta desgraciada casualidad podía hacer fracasar los planes del joven.

Hacía muy poco rato que un destacamento de indios salió de su campamento para tratar de apoderarse del caballo, pues el nuevo jefe parecía más interesado que el mismo Cascabel en poseerlo. Los indios habían formado un plan antes de salir y esperaban que aquella vez conseguirían apoderarse del que casi consideraban como caballo endiablado. Se dividieron en dos grupos, uno de los cuales había de diseminar sus hombres uno a uno, al pie de la montaña, en tanto que el segundo daría un rodeo para coger al caballo y echarlo hacia sus compañeros.

Habían convenido guardar el mayor silencio a fin de no asustar al caballo, pero cuando el primer hombre del destacamento tuviera que avisar a la línea dispuesta al pie de la montaña, debía imitar el grito del coyote.
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Un instante crítico.



Apenas Enrique Tresillian había dado c:en pasos, cuando los indios pasaron por el lugar que acababa de abandonar. Felizmente no les dió la idea de mirar hacia la montaña y por eso no vieron la cuerda que colgaba todavía. Por su parte, el joven no vió tampoco a los indios y sin vacilar se dirigió hacia el lugar en que se figuraba encontrar su caballo, a juzgar por lo que observara poco antes de ponerse el sol. Desde luego el caballo podía haberse alejado en cualquier dirección, pero antes de volver a la montaña, como había sido convenido, se esforzaría en ver si lograba encontrar a su buen corcel.

En último extremo lo llamaría, como había hecho tantas veces y estaba seguro de que el animal acudiría en caso de que lo oyera.

Había recorrido ya media milla y se preguntaba si sería conveniente llamar a Cruzado, pero prefirió seguir guardando silencio para el caso de que los indios estuvieran patrullando por las cercanías.

De pronto oyó el ruido que producía un caballo al galope y escuchando atentamente, reconoció que era Cruzado. ¿Por qué corría de aquel modo? ¿Lo perseguirían un lobo o los indios?

En aquel momento oyó el grito propio del coyote repetido varias veces, cosa que lo sorprendió en alto grado, pero como ante todo le preocupaba más la posibilidad de que su caballo se alejara demasiado de él, se apresuró a darle la señal que el animal conocía muy bien. En efecto, el caballo relinchó a guisa de respuesta y poco después fué a detenerse ante su amo, al que acarició acercando su cabeza.

Enrique le pasó rápidamente la mano por el cuello y sin pérdida de tiempo lo ensilló y le puso el freno, pero cuando ya estaba terminando la operación se estremeció al percibir claramente el ruido de los cascos de otros caballos.

Montó sin perder un segundo, persuadido de que tenía los indios cerca y se dispuso a huir, pero antes trató de fijar la dirección en que le convenía hacerlo. Entonces fué cuando se quedó más perplejo que nunca, pues le pareció oír caballos tanto a la derecha como a la izquierda y en frente de él. Era indudable que estaba rodeado por los enemigos y, efectivamente, a los pocos segundos pudo darse claramente cuenta de que no se había equivocado, pues, a lo lejos divisó a los indios montados a caballo.

Pero entonces ocurrió una cosa rara, y es que sus enemigos empezaron a proferir gritos y exclamaciones de sorpresa y aun de terror, ocasionados por el hecho de que se figuraban haber perseguido a un caballo solamente, pero al verlo lo encontraban montado por un jinete misterioso.

Algunos creyeron que el animal habría estado montado siempre por un jinete invisible a veces y que por eso logró huir cuantas veces lo persiguieron, y mientras permanecían indecisos e inmóviles, Enrique Tresillian se aprovechó. Viendo ante él una brecha en 1 & línea enemiga, guió a su caballo en aquella dirección para pasar al galope. El animal obedeció inmediatamente.

Al pasar por el lado de los pieles rojas sintió que la brida se escapaba de sus manos y se vió derribado al suelo por una tracción violenta. Por fortuna no perdió la serenidad y pudo observar que tenía libre el brazo izquierdo, en tanto que el derecho estaba pegado al cuerpo y atado por un lazo. Con la mano libre alcanzó un cuchillo que llevaba en el cinto y cortó rápidamente la cuerda. Al mismo tiempo se puso en pie y subió de nuevo a caballo, el cual volvió a partir al galope sin necesidad de que su amo se lo indicara.

Uno de los indios, que iba al galope de su caballo, seguía una dirección casi perpendicular a la del joven, de manera que muy pronto chocaron los dos caballos, pero como el del indio era menos robusto que Cruzado, cayó al suelo, arrastrando a su jinete.

Este llevaba un fusil y al ver a Enrique, sin perder tiempo en levantarse, le apuntó con su arma, pero no tuvo tiempo de disparar, porque el inglés le tiró un pistoletazo que lo mató casi instantáneamente.

El joven no perdió tiempo en averiguar el resultado de su tiro, sino que, excitando a Cruzado, se alejó al galope.
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Una nueva víctima.



Los indios tardaron algún tiempo en reponerse de su asombro. ¿Aquel caballo negro era de carne y hueso o se trataba solamente de un fantasma?

Por fin llegaron a comprender la verdad y se dieron cuenta de que los rostros pálidos, de un modo u otro, habían logrado hacer descender a uno de los suyos desde lo alto del Cerro y que éste, después de apoderarse del caballo, había logrado huir. Por lo demás, la muerte de su compañero les dió la prueba de que se trataba, efectivamente, de un mortal y no de un espíritu.

El compañero muerto excitó su cólera y empezaron a proferir gritos y maldiciones.

De pronto y a indicación de uno de ellos guardaron silencio y oyeron a lo lejos el galope del caballo del fugitivo; ya seguros de la dirección que había tomado, montaron a caballo y empezaron a perseguirlo.

Pero no todos se alejaron, sino que algunos fueron a examinar la montaña para descubrir el lugar por el que había descendido uno de los odiosos rostros pálidos.



* * *



Imposible sería referir las emociones de los refugiados en la montaña, mientras se desarrollaban estos rápidos sucesos. A partir del momento en que Enrique se separó de ellos, ya no podían comunicar con él, de manera que solamente por el oído podían conjeturar si el valiente joven lograba o no escapar.

Unos momentos después de haber hecho descender al joven, su padre y el gambusino creyeron oír rumores extraños y no tardaron en darse cuenta de que eran producidos por los cascos de los caballos de los pieles rojas.

Tal descubrimiento les causó indecible angustia. Luego oyeron relinchos y gritos de coyotes; transcurrió un minuto en silencio e inmediatamente se elevaron voces de algunos indios.

—¡Pobre hijo mío!-exclamó angustiado Roberto Tresillian.

—Espere usted-le contestó el gambusino esforzándose por parecer tranquilo. Nada se ha perdido aún. Desde luego su hijo corre grave peligro, pero si hay medio de salvarse no dude usted de que lo encontrará. ¡Caramba! ¿Qué es eso?

La pregunta del mejicano era originada por algunos gritos que oyó a alguna distancia. Casi en seguida percibió un disparo acompañado por un grito de dolor.

—¡Un pistoletazo!-exclamó el gambusino—. Sin duda alguna lo ha disparado Enrique. Estoy seguro de— que ha hecho buen uso de su arma.

El pobre padre estaba demasiado agitado para contestar.

Pronto se oyó el galope lejano de un caballo. Según todas las apariencias, el joven había logrado huir.

Casi inmediatamente después hubo un concierto de voces clamando venganza y profiriendo maldiciones; luego algunos caballos partieron al galope, en persecución del fugitivo.

No había ya razón para que aquellos dos hombres permaneciesen más tiempo en su sitio, porque o ya el mensajero estaba en salvo o bien a punto de ser cogido. Pero en ninguno de los dos casos había de volver a la montaña. Lo mejor era subir.

—Es preciso hacernos subir, don Roberto-aconsejó el gambusino—. Está saliendo la luna y, a su luz, los malditos indios pueden descubrir la cuerda. De suceder tal cosa, estaríamos perdidos.

El inglés no protestó, pues comprendía que su hijo no había de volver, ya estuviese libre o cogido.

Silenciosamente, retiraron la cuerda que llegaba al suelo e hicieron la señal a sus compañeros para que los subieran al escalón superior. Los izaron y a partir de aquel momento todos fueron subiendo a su vez y gradualmente.

Estas operaciones se llevaban a cabo con la mayor rapidez y con todo el silencio posible. Ya no quedaban más que dos mineros en el primer escalón, es decir, en el más inmediato a la cima, cuando ocurrió algo que debía tener funestas consecuencias. En el preciso momento en que la luna alumbraba de lleno el tajo, una piedra que se desprendió de la roca, fué a caer al pie de la montaña. Los indios que había en el llano levantaron la cabeza y entre un coro de gritos hubo un fuego graneado contra los hombres que terminaban la ascensión.

Naturalmente, desde arriba contestaron a los disparos, lo cual obligó a los indios a retirarse en tanto que subían los dos últimos mineros, pero al llegar arriba se vió con el mayor dolor que uno de los hombres que iban sujetos por la cuerda estaba materialmente acribillado por las balas.
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De Scila a Caribdis.



Cuando Enrique se vió libre del cerco de los indios, se sintió animado por la esperanza. En adelante ya no dependía más que de Cruzado el cuidado de dejarlos atrás.

Mas era preciso saber qué dirección había que tomar. Antes de la aventura conocía la orientación de Arispe, pero como tuvo que huir por donde pudo, ya no sabía exactamente cuál era la dirección que debía tomar.

A los pocos instantes, sin embargo, se levantó la luna y a su luz el joven vió que iba por el camino debido. Este le obligaba a seguir las orillas del lago al sudeste; igualmente habría podido rodearlo, pero eso habría alargado considerablemente el recorrido. Para ello tenía que pasar a cosa de trescientos metros del campamento de los indios, mas él esperaba poder hacerlo sin despertar sus sospechas.

En eso se engañaba, porque el tiro que disparara causó alarma en el campamento. En efecto, cuando había recorrido la mitad del camino entre las extremidades del lago, vió ante él algunos bultos que se movían y en los que reconoció a los pieles rojas montados a caballo.

La situación era difícil, y no le quedaba más recurso que retroceder aun a trueque de perder algún tiempo. Se disponía a hacerlo, cuando vió que por el lado opuesto se acercaban también los indios cortándole el paso. Estaba cogido.

Disponíase ya a arrojarse contra sus enemigos, en la esperanza de abrirse paso entre ellos, cuando se fijó en el lago. Aquella era la única vía que tenía libre, y sin pensarlo dos veces, llevó al noble animal a la orilla del agua y lo excitó a entrar en ella.

Cruzado no vaciló un momento y al ver que su enemigo iba a escaparse nuevamente, los indios dieron un grito de rabia. Luego, reponiéndose prontamente, algunos de ellos hicieron entrar también a sus caballos en el agua, en tanto que los demás, al galope, rodeaban el lago para llegar al extremo opuesto antes de que el joven tomase tierra.

Enrique Tresillian observó perfectamente la maniobra de sus enemigos y comprendió que se acercaba el desenlace, porque, o bien se escapaba aquella vez y de un modo definitivo, o, por el contrario, sería cogido sin remedio.



* * *



A punto estuvieron los indios de lograr su objeto, pues en el momento en que el mensajero tomaba tierra pudo ver que los enemigos estaban ya a muy poca distancia. Pero el joven no perdió el ánimo, sino que, oprimiendo con las rodillas el cuerpo de su caballo, le hizo tomar el galope desde el momento en que estuvo en tierra y el noble y valiente animal no se hizo de rogar, pues echó a correr con la velocidad del viento.

Nuevos gritos de furor señalaron su carrera y los indios reanudaron la persecución, aunque sin resultado, pues como si Cruzado se diera cuenta del peligro que corría su amo, empezó a galopar de un modo vertiginoso. Y la distancia que le separaba de los indios, que al salir del agua, sería, tal vez, de cuarenta metros, pronto se vió doblada y hasta triplicada, de manera que cuando los apaches se acordaron de hacer uso de sus armas de fuego, ya el fugitivo estaba fuera de su alcance.

Pronto los pieles rojas comprendieron la inutilidad de sus esfuerzos, pues el rostro pálido estaba definitivamente fuera de su alcance y, mal de su grado, refrenaron la marcha de sus caballos y emprendieron lentamente el regreso al campamento, pues temían con razón el furor del jefe cuando se enterase de lo sucedido.



* * *



Cuando Enrique Tresillian dejó de oír a su espalda el galope furioso de sus perseguidores, refrenó la marcha de su caballo y miró hacia atrás. No pudo ver a ninguno de ellos, pues estaban ya a gran distancia y, lleno de alegría, acarició el cuello de su caballo para darle las gracias por la valentía con que lo había ayudado en su fuga.

—¡Gracias, querido Cruzado! — exclamó—. ¡Gracias al Cielo estamos ya en salvo! Ahora descansa unos momentos y luego emprenderemos el galope para llevar la salvación a nuestros amigos.

El caballo, como si le hubiese comprendido, relinchó.

Poco después, Enrique Tresillian puso nuevamente su caballo al galope en dirección a Arispe, exclamando:

—¡Adelante, valiente Cruzado!
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Penosa espera.



Para los ocupantes de la montaña la noche entera estuvo llena de indecibles angustias. Después del pesar causado por la muerte de su compañero, la tercera víctima de los indios, numerosas emociones contradictorias se cebaron en ellos.

Sin ver nada pudieron, gracias al oído, seguir el curso de los acontecimientos que tenían lugar en la llanura. No perdieron detalle; ningún grito les pasó inadvertido, ya fuesen de cólera o de alegría, cuando los indios creían tener cogido al joven. También oyeron como éste y sus enemigos se echaban al lago y el galope final que se perdió a lo lejos.

Siguió un intervalo de silencio, pero era evidente que en el campamento de los indios tampoco dormía nadie, y de eso se podía deducir que esperaban un acontecimiento sensacional que, dadas las circunstancias, no podía ser otro que la llegada del preso.

Regresaron los jinetes en sus derrengados caballos y aunque los blancos no pudieron distinguir si traían consigo al preso, les pareció de buen agüero el hecho de que nadie profiriera gritos de alegría.

En efecto, a la mañana siguiente los blancos no vieron el terrible poste de la tortura y la esperanza fué general. Tampoco se vió a Cruzado entre los caballos de los indios, lo cual indicaba que el valiente corcel habíase alejado con su amo.

Por último pudieron notar que los indios estaban bastante inquietos, a juzgar por sus frecuentes conciliábulos y por sus gestos.

—Es evidente-dijo don Esteban—, que nuestro valiente amigo ha podido burlar a los indios y como éstos saben lo que les espera, están inquietos.

—Yo también estoy seguro de que Enrique está en camino de Arispe-dijo el gambusino—, y soy de parecer que demos reverentemente gracias a Dios por haber tenido piedad de nosotros y por haber salvado a tan valiente y generoso amigo.

Estas palabras causaron la mayor emoción a todos y especialmente a Gertrudis que no pudo resistir el deseo de echarse al cuello del gambusino y besarlo en las dos mejillas.

—Si mi Enrique llega sano y salvo, don Pedro — dijo —, será preciso que papá le pague cien veces el valor de la silla que usted le dió, porque le habrá dado suerte.

—¿Mi silla, querida niña?-contestó sonriendo el gambusino—. La ha pagado usted generosamente con sus besos, y con gusto daría cuanto poseo para salvar una vida que le es tan amada.

La alegría era general en el campamento y don Esteban dijo a sus compañeros:

—Poco tardaremos en recibir socorro. Mi cuñado, el coronel Requena, tiene el mando de la guarnición de Arispe y en cuanto sepa lo que nos sucede se apresurará a venir a salvarnos. Eso en el supuesto de que no tengamos la desgracia de que esté ausente.

—¿Lo teme usted?

—Al salir recuerdo que me dijo que esperaba la orden destinándole a otro lugar que me citó, pero que no recuerdo.

—No importa. Aun en este caso los habitantes de Arispe organizarían un cuerpo de socorro-dijo Pedro Vicente—. No hay que olvidar que la mayor parte de los que componen nuestra caravana tienen allí parientes.

—Es verdad-dijo Tresillian—. No tenemos más que hacer sino esperar pacientemente.

—Olvidas, querido mió-dijo la señora Villanueva a su esposo—, que mi hermano Julián tiene en su hacienda más de trescientos peones. Si no estuvieran los soldados, no dudes de que los armaría para venir a socorrernos.

Estas palabras acabaron de tranquilizar a todos y se dispusieron a esperar tranquilamente la llegada de sus amigos.



* * *



Diametralmente opuesto era el aspecto del campamento de los indios, pues en lugar de la confianza que reinaba entre los blancos, la duda y el temor se había apoderado de los pieles rojas.

Ya que el mensajero de los rostros pálidos consiguió burlarles, era indudable que debían esperar lo peor.

Los indios no ignoraban que los mineros procedían de Arispe, pues algunos de los objetos de que se habían apoderado en el campamento les permitió enterarse de ello, y como esa población no estaba muy lejos, lo más probable era que el mensajero regresara bien acompañado.

Los indios levantarían el sitio inmediatamente por su gusto, a pesar de las instrucciones del jefe ausente, pero no les era posible partir antes de la llegada de éste, porque, de hacerlo, lo expondrían a caer en una trampa.

Lo peor sería que el socorro solicitado por los mineros llegase antes que los pieles rojas que habían emprendido aquella expedición contra las regiones habitadas por los rostros pálidos. Llenos de temor, los coyotes vigilaban noche y día y a medida que pasaban los días sin que regresaran sus compañeros, su ansiedad crecía más y más.

Y tanto en lo alto del monte como en la llanura reinaba la ansiedad, desde luego más penosa, pero nada agradable para los blancos, porque si unos temían la llegada de la columna armada que los perseguiría a sangre y fuego, los otros se preguntaban con angustia quién ganaría la carrera emprendida: el hambre o el socorro esperado.

Efectivamente, los víveres se agotaban con asustable rapidez...
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Amigos en peligro.



—Me alegro de verle, don Julián. No viene usted con mucha frecuencia a Arispe.

Con tales palabras el coronel Requena saludaba a un caballero de mediana edad llamado don Julián Romero. Era hermano de la señora Villanueva y poseía numerosos ganados en una hacienda situada a poca distancia de Arispe.

—Es cierto, mi coronel, y tampoco habría venido hoy de no tener razones muy serias para hablar con usted. No tengo noticia alguna de Villanueva y vengo para saber si ha sido usted más afortunado que yo.

—No sé nada. Tiene usted razón al considerar algo raro y hasta alarmante esta carencia de noticias. Precisamente estaba diciendo eso mismo a su hijo, aquí presente, cuando llegó usted.

Los dos hombres estaban en el despacho del coronel Requena, en su residencia oficial y el hijo de don Julián Romero, muchacho de veinte años, estaba presente en la entrevista en su calidad de edecán del coronel.

—No me lo explico, a fe mía — dijo el ganadero—. Debían de haber llegado a la mina hace ya bastante tiempo. Comprendo que no me haya escrito mi cuñado porque tendrá mucho que hacer, pero mi hermana podía haberme dado cuenta de la llegada, en cumplimiento de la promesa que me hizo al marchar.

—No es eso lo más raro-replicó el coronel—, sino que la mayor parte de la gente que lo acompañaba tienen aquí parientes y nadie ha recibido carta alguna.

—¿Y cómo se explica usted este silencio, Requena?

—No sé qué pensar. Primero me dije que tal vez habían luchado con grandes dificultades para instalarse; quizá falta de agua o algo por el estilo, pero en vista de que pasan los días y no se recibe noticia alguna, empiezo a sentir inquietud.

—¿Cree usted, acaso, que hayan encontrado a los indios?

—Eso es lo que temo-contestó el militar—. Villanueva me indicó exactamente la situación de la mina y ya es sabido que aquella región está infestada por diferentes tribus de apaches, quienes, como ya sabe usted, son enemigos jurados de los blancos y especialmente de los mejicanos. Por esto siento inquietud.

—¿Y teme usted que si han encontrado a los apaches, éstos los habrán atacado?

—Sin duda alguna. Y en tal caso han debido de matarlos a todos, destruyendo además, todos sus efectos. Es decir, por lo menos habrán matado a los hombres, porque en cuanto a las mujeres generalmente se las llevan cautivas, así como a los niños.

—Esperemos que no haya sucedido nada de eso-dijo don Julián.

—Quisiera creerlo, pero repito que no puedo explicarme su silencio más que de este modo. Sin embargo, me parece recordar que la caravana era bastante numerosa.

—Así es. Estaba formada por mineros y vaqueros de valor probado y bien armados, de manera que habrían podido defenderse. Y nadie ignoraba los peligros a que se exponían en aquella región.

—Entonces podemos conservar alguna esperanza. Debo añadir que mi cuñado no es novicio en estos achaques y que conoce perfectamente las astucias de los indios. Es posible también que la caravana esté sin novedad, pero que, en cambio, sus mensajeros hayan sido aprisionados por los pieles rojas.

—Tal vez tiene usted razón-dijo el ganadero—. Lo malo es que hombres conocedores de los riesgos de la expedición, hayan llevado consigo a mujeres y a niños. Cuando pienso en mi hermana y en mi sobrina...

—Creo que disponían de grandes carros, ¿no es cierto?-preguntó el coronel.

—Sí, señor. Me parece que seis o siete.

—Pues en caso de ataque con los carros y los fardos de mercancías podían formar un recinto para defenderse, armados —como estaban. El único peligro serio habría sido la falta de agua.

—¿Cree usted?

—En esas regiones se pasan a veces varios días sin encontrar una gota de agua y si, además, nuestros amigos se hubiesen visto cercados por los pieles rojas, no habrían tenido más remedio que rendirse, lo cual equivale a la muerte segura.

—Así, pues, esta es la explicación que usted da de su silencio.

—Muy a pesar mío no se me ocurre otra.

Hubo una pausa entre los dos hombres y después de unos segundos, el ganadero murmuró:

—Es terrible no saber nada. Y si han sido víctimas de una matanza general, tal vez no tendremos nunca noticias de lo sucedido.

—No-dijo el coronel—. No permaneceremos por más tiempo en la duda. Voy a mandar a uno de mis escuadrones a que recorra la región hasta que encuentren a nuestros amigos 0 la prueba de su muerte. Ya que conocemos la situación de la mina, no será muy difícil lograrlo.

—Muy bien-dijo don Julián—. ¿Cuándo piensa usted ordenar la salida?

—En seguida. En cuanto los jinetes se hayan provisto de víveres y de agua. Conviene no tardar más, no solamente para poder socorrer a nuestros amigos, en caso de que estén sitiados por los pieles rojas, sino qué, también porque, como no ha llovido hace ya tiempo, podría ser que la primera lluvia, que no puede tardar, borrase las huellas de su paso.

Y dirigiéndose a su ayudante, le ordenó:

—Vaya usted en seguida al cuartel y diga al mayor García que venga a verme inmediatamente.

El joven salió inmediatamente a cumplir la orden, más apenas estuvo en la puerta de la casa, cuando se volvió al despacho de su coronel dando un grito de sorpresa.

—¿Qué ocurre?-preguntó su jefe.

—¡Mire usted allí, mi coronel!

Y señalaba un jinete que avanzaba al galope de su caballo. Ambos estaban cubiertos de polvo y fatigados en extremo.

—¡Caramba!-exclamó el coronel—. Es el joven Tresillian, el hijo del socio de Villanueva.
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El socorro.



Poco después Enrique Tresillian era afectuosamente recibido por el coronel y por don Julio Romero.

—¿Nos trae usted noticias y malas, según temo?-preguntó el coronel.

—No muy buenas, en efecto. Aquí tiene usted una carta de don Esteban Villanueva, que le dará detalles de lo que sucede.

El joven entregó un pliego al coronel, quien lo abrió inmediatamente y lo leyó en alta voz. Decía así:



"Querido hermano:

"Si Dios quiere que recibas esta carta, por ella sabrás el peligro grave que nos amenaza. Estamos sitiados por los apaches, de la tribu de los coyotes. Es inútil que te dé más detalles, porque, si recibes esta carta, te será entregada por un valeroso muchacho que, de viva voz, podrá proporcionarte cuantos pormenores desees.

"Sé que no hay necesidad de pedirte que vengas a socorrernos, pues me consta que lo harás. De ti depende nuestra salvación y las vidas de todos. Si nos falta tu ayuda podemos darnos por perdidos.

"Esteban Villanueva."



—¡Viven!-exclamó el coronel visiblemente agitado—. ¡Por Dios juro que ninguno correrá peligro de muerte en tanto que haya un solo hombre en el regimiento de lanceros de Zacatecas! Sin perder un momento voy a auxiliarles. Vamos, aprisa. —dijo a su ayudante—. Vaya usted inmediatamente al cuartel y tráigame al mayor García.

Mientras el ayudante salía para cumplir la orden, el coronel se volvió a Enrique y le dijo:

—Ahora, amigo mío, hágame el favor de contárnoslo todo, sin omitir detalle. Pero antes explíquenos qué peligro corren nuestros amigos y dónde están sitiados.

—Se hallan en lo alto de una montaña aislada en la llanura, conocida con el nombre de Cerro Perdido.

—Ya la conozco de nombre. Pero, ¿qué demonio fueron ustedes a hacer por allí? No creo que estuviera en su camino.

—Nos vimos obligados a tomar aquella dirección por la falta de agua, y ello fué una suerte para nosotros, porque de habernos atacado los indios en la llanura no habríamos podido contarlo.

—Perdóneme usted, amigo, por haberle preguntado sin ocuparme antes de saber si quiere usted comer ó beber. Por ahora tome usted una copita de ron para cobrar fuerzas. Me parece que está usted muy fatigado.

—Le ruego que tenga la bondad de mandar que se ocupen en cuidar a mi pobre caballo, pues le debo el haber llegado aquí.

—¡No faltaba más! ¡Sargento!-llamó el coronel.

Entró el llamado que recibió el encargo de prodigar los mejores cuidados al caballo.

—Ahora, amigo, soy todo oídos-dijo el coronel.

—Entonces Enrique empezó el relato de todo lo que había ocurrido a la caravana, desde que salió de Arispe hasta su llegada al Cerro Perdido. Narró la llegada de los indios, la retirada a la cima del Cerro y todos los incidentes del sitio, comprendiendo, también, su evasión con ayuda de cuerdas a lo largo del precipicio y su fuga por la pradera.

—¿Cuántos indios habría? — preguntó el coronel—. ¿Han podido ustedes contarlos?

—Entre cuatrocientos y quinientos, me parece, pero cuando salí no estaban todos. Pocos días antes salió la mitad, aproximadamente para saquear los poblados de los blancos hacia el sur.

—¿No estaban de regreso cuando salió usted? En tal caso hay que compadecer a los desgraciados habitantes del Horcasitas inferior. Razón de más para que marchemos cuanto antes hacia el Cerro Perdido, pues así sorprenderemos a esos bandidos a su regreso. ¡Sargento!

Acudió nuevamente el llamado y el coronel le ordenó:

—Haga usted tocar llamada. Vamos a marchar inmediatamente.

—¿Será bastante su regimiento, coronel?-preguntó don Julián.

—'Dispongo de quinientos hombres, y además, de una batería de cañones de montaña, servida por cincuenta hombres. Creo que es bastante.

—Sin embargo, como me propongo ir con ustedes, me haré acompañar por cien muchachos de pelo en pecho, la flor de mis vaqueros. Voy, pues, a dar las órdenes y muy en breve estaremos aquí.

—No es indispensable, pero de todas maneras acepto agradecido. Hasta ahora.

Mientras hablaban así la plaza de Arispe se había llenado de vecinos que comentaban las nuevas que habían trascendido no se sabe cómo. Poco después sonó el clarín tocando llamada y, apenas había pasado un cuarto de hora cuando los soldados ya estaban formados y en disposición de partir. Cuando se disponían a salir llegaron don Julián y sus cien hombres que se unieron a la expedición. Se oyeron numerosas aclamaciones y en aquel momento el coronel dió la orden de marcha, en tanto que las mujeres dirigían al cielo sus preces para que la columna llegara a tiempo de salvar a sus compatriotas.
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El regreso de los Indios.



Habían transcurrido ya diez días desde la marcha de Enrique Tresillian, y sus compañeros seguían sitiados con el mismo rigor o más aun si cabe, pues los indios habían rodeado la montaña de centinelas para impedir subsiguientes evasiones.

La situación de los blancos no había cambiado, a excepción de que apenas les quedaban provisiones, de manera que empezaban a sufrir las penalidades del hambre y algunos, los más débiles, mostraban señales de debilidad. Para colmo de infortunios, ignoraban por completo la suerte que habría cabido a su mensajero. Desde luego, ya sabían que no había caído en manos de los indios, pero otros obstáculos podían haberse presentado en su camino. Además, el hambre les hacía ser pesimistas y muchos creían que el coronel Requena no estaría en Arispe a la llegada de Enrique, y que no vendría el socorro que con tanta ansiedad esperaban.

Tampoco en el campamento de los indios parecía reinar el contento. Estaban visiblemente inquietos y a cada momento partían exploradores en todas direcciones. Un día los que se alejaron hacia el sur regresaron para dar una noticia en apariencia importante. Seguramente debía de ser agradable, porque fueron acogidos con gritos de alegría.

Los blancos pronto supieron de qué se trataba, porque a lo lejos aparecieron los pieles rojas que partieron algún tiempo atrás para saquear las regiones habitadas por los blancos, y se les vió regresar con numerosas caballerías, bastantes fardos y algunas prisioneras que, al llegar al campamento, fueron encerradas con el mayor cuidado. Don Esteban pudo observar que las desgraciadas llevaban el vestido convertido en harapos y en sus rostros las huellas de las lágrimas y de los malos tratos.

Aquella noche los pieles rojas celebraron con una abundante comida, con cánticos y con bailoteo el éxito de la expedición de sus compañeros. Luego, excitados por la bebida, blandieron sus armas profiriendo amenazas contra los blancos, cosa que alarmó a éstos extraordinariamente; en efecto, algunos, especialmente las mujeres, llegaron a temer que los apaches, confiados en su número, quisieran dar el asalto a la montaña para acabar de una vez con aquella situación que amenazaba prolongarse indefinidamente.

Pero el gambusino, exasperado al darse cuenta de aquel miedo insensato, se dirigió a los miedosos, diciéndoles:

—No tema nadie que los apaches vayan a atacarnos, pues les conozco bien y sé que no van a exponerse tan estúpidamente. No tengáis miedo, pues la situación no ha variado absolutamente nada. Lo único que nos molesta es el hambre, pero aún podemos resistir perfectamente unos cuantos días más.

Estas palabras hicieron renacer la confianza y la tranquilidad en los sitiados, que a causa de la escasez de víveres empezaban a verlo todo de color negro.
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Un indicio tranquilizador



—¿No es ése el Cerro Perdido?

—Sí, mi coronel.

—Puede decirse que ya estamos. ¿A qué distancia nos hallamos del Cerro?

—A veinte millas exactamente-contestó Enrique que reconoció a poca distancia el árbol en que el gambusino grabara sus iniciales.

El joven servía de guía a la expedición de socorro y como ya sabemos, además de los quinientos soldados, don Julián Romero llevaba a cien vaqueros perfectamente armados. A retaguardia iba la artillería de montaña. :

La conversación que hemos reproducido tenía lugar a la salida del sol y deteniéndose el coronel, llamó a don Julián, a Enrique y al mayor y les dijo:

—Ya estamos a la vista del Cerro. Ahora sería conveniente saber si llegaremos a tiempo todavía.

—Puedo decirlo inmediatamente, mi coronel-contestó Enrique—, si tiene usted la bondad de prestarme su anteojo.

—Aquí va, amigo-dijo el jefe entregándoselo.

Enrique lo aplicó a su ojo derecho, temblando de emoción. Miró unos instantes y dando un grito de alegría, exclamó:

—¡Están aún en el Cerro! ¡Alabado sea Dios!

—¿Cómo lo sabe usted?

—Sencillamente he visto que continúa enarbolada la bandera mejicana. Si se hubiesen marchado no la habrían dejado.

El coronel miró a su vez y cerciorándose de la verdad de las palabras del joven, exclamó a su vez:

—¡Dios sea loado!

La buena nueva corrió rápidamente por entre las filas de los soldados y de los vaqueros y todos se alegraron, no solamente por la esperanza de encontrar vivos a sus compatriotas, sino que, también, porque aquello indicaba que los indios no habían levantado el sitio y, por consiguiente, podrían castigarlos terriblemente, como merecían.

—He visto un poco de humo en lo alto de la montaña-dijo el coronel—. Sin duda nuestros amigos están haciendo su desayuno.

—En caso de que les quede algo que comer-murmuró Enrique.

—Pues a fe de Requena que si esta mañana pasan hambre, al mediodía podrán hartarse. Señores — añadió volviéndose a sus oficiales—, vamos a celebrar consejo de guerra para decidir el mejor modo de atacar a esos perros. Mayor García, espero su opinión.

—¿Cuántos son los indios?

—No lo sabémos exactamente-contestó el coronel—. En el peor de los casos, de cuatrocientos a quinientos. Los manda el Zopilote, en substitución del Cascabel y son lo peor de entre todos los apaches.

—Creo que lo mejor sería rodearlos por completo antes de dar el ataque-dijo el mayor—. De esta manera podríamos exterminarlos.

—Esa es también mi opinión-dijo a su vez el coronel—. Hay que acabar de una vez con semejantes bestias. Por consiguiente, mayor, dé usted las órdenes oportunas para que se haga así. Le recomiendo prudencia y cautela para que no se malogre nuestro objeto.

Dicho esto, el coronel se volvió a sus hombres y les dirigió una arenga encaminada a excitar su indignación y a infundir en sus pechos el deseo de la venganza.

Luego dió la orden de marcha y todos se pusieron en camino para disponer el ataque de manera que pudiesen alcanzar sobre los pieles rojas una victoria aplastante.
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El socorro a la vista.



Todas las mañanas, una hora después de salir el sol, Roberto Tresillian y don Esteban iban a examinar el horizonte con ayuda de su anteojo para descubrir el socorro que esperaban, y aunque la noche anterior casi nadie pudo dormir a causa del ruido de los pieles rojas, que celebraban el regreso de sus compañeros, los jefes de los blancos no renunciaron a su costumbre.

Pedro Vicente estaba a su lado y apenas habían llegado a su observatorio habitual, cuando sintieron excitada su atención, pues en el horizonte, distinguieron algo que brillaba lo bastante para ser visto sin ayuda del anteojo.

—Me parece que aquello son las armas de los soldados que vienen a socorrernos —dijo el gambusino—. ¡Quiera Dios que no me engañe mi deseo!

—i Sí, son ellos!-gritó don Esteban con voz alterada por la emoción—. Veo las armas y los caballos. ¡Dios sea bendito!

Aquella feliz noticia corrió por el campamento como reguero de pólvora y todos se dirigieron apresuradamente a los puntos desde los cuales podrían observar la llegada de los salvadores.

Mientras tanto, don Esteban, con ayuda de su anteojo, daba a sus compañeros detalles suplementarios acerca de las fuerzas amigas.

—Son los lanceros de mi cuñado-dijo—. Su hijo, Tresillian, está sano y salvo. El es quien nos ha traído la salvación. ¡Qué valiente es! ¡Dios le bendiga!

—En efecto-dijo el gambusino—. Nunca le pagaremos lo que ha hecho por todos nosotros.

—Esperen-dijo entonces don Esteban—, observo que las fuerzas se dividen a derecha y a izquierda. Probablemente se disponen a envolver a nuestros enemigos.

—Es natural-observó el gambusino.

—Veo que llevan cañones y además hay bastantes hombres sin uniforme, pero también armados.

Efectivamente, las fuerzas del coronel se dividían para envolver dentro de un gran círculo a los indios, de manera que éstos se vieran rodeados de enemigos y no tuvieran más remedio que rendirse.

Desde lo alto de la montaña los sitiados observaban perfectamente el desarrollo de la maniobra, pero los pieles rojas no se habían dado cuenta de nada. Ello se explicaba fácilmente, porque los blancos se hallaban a quinientos pies de altura y podían descubrir una extensión mucho mayor, en tanto que los indios estaban, en realidad, en un terreno sensiblemente más bajo que el nivel medio de la llanura.

Por lo demás el campamento de los indios estaba muy animado. Los pieles rojas iban y venían y empezaron a cargar caballos y muías.

—No parece sino que se dispongan a alejarse definitivamente-observó el gambusino—. Si no me engaño y quieren levantar el sitio, tal vez será un poco tarde para ellos.

Efectivamente, tal era la intención de los pieles rojas, quienes habían decidido no perder más tiempo en aquel largo asedio. El jefe consideraba imprudente permanecer allí por más tiempo, en vista de que uno de los rostros pálidos pudo escaparse y pedir socorro y también porque la expedición que acababan de terminar acarrearía fatalmente el deseo de venganza de los blancos, quienes no dejarían de mandar tropas de castigo.

Estas razones le movieron a ordenar el abandono del asedio para refugiarse en sus poblados casi inaccesibles. Ya llegaría la ocasión de vengar la muerte del Cascabel, sin contar con que en su reciente expedición hicieron correr abundante la sangre de los odiados rostros pálidos.

Mientras tanto, las tropas ejecutaban los movimientos previstos para rodear a los pieles rojas. De pronto resonó el grito de un centinela que a lo lejos había divisado algo brillante. Inmediatamente los pieles rojas abandonaron sus preparativos de marcha y dos jinetes partieron en la dirección indicada por el centinela para observar lo que viera su compañero.

Se trataba del centro de la columna. Los dos exploradores regresaron en breve, dando cuenta de haber descubierto un centenar de soldados.

El jefe indio, que contaba con fuerzas superiores, se encogió desdeñosamente de hombros y dió la orden de atacar a los enemigos quienes no esperarían, ciertamente, que los pieles rojas se les adelantasen.

Y en efecto, eso habría sido una excelente táctica si el Zopilote no hubiera estado tan mal informado.
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El terror del ca ñón.



Siguiendo su costumbre, los salvajes avanzaron dando espantosos gritos, a fin de atemorizar a sus adversarios. Habían ya recorrido algunas millas al galope en la dirección en que se hallaban los soldados, cuando, de pronto, se detuvieron, al ver que se habrían las filas de los jinetes, dejando al descubierto unas máquinas de que los indios habían oído hablar, pero cuyos terribles efectos no conocían aún por experiencia propia.

Eran los cañones de montaña que los lanceros acababan de dejar a! descubierto. En un abrir y cerrar de ojos estuvieron en batería, salió una llamarada de sus bocas y resonaron simultáneamente algunas detonaciones terribles que despertaron los ecos de la montaña, en tanto que una lluvia de metralla causaba estragos entre los pieles rojas.

Estos se quedaron aterrados. No pensaban ya en continuar el ataque y de sus bocas no salían más gritos que los de dolor de los heridos y de los moribundos.

Volvieron grupas inmediatamente y a la desbandada tomaron el camino de su campamento, sin necesidad de que nadie les diese la orden, pues el terror pánico que se había apoderado de ellos los empujaba sin darse cuenta.

Mientras huían a toda prisa recibieron una nueva descarga de metralla y a los pocos instantes oyeron a su espalda el galope de los lanceros que los perseguían.

Los mustangs de los indios parecían tener alas. Entretanto, la batería de cañones avanzaba para estar en situación en el momento oportuno.

Las prisioneras encerradas en el campamento fueron olvidadas, y los centinelas que estaban a su cuidado montaron rápidamente a caballo para salvarse del peligro que los amenazaba. Advirtiéndolo los blancos, gritaron a las pobres mujeres y les dieron instrucciones para que subieran a lo alto del monte antes de que fuese demasiado tarde. Las desgraciadas, que no pensaban tener amigos tan cerca, se quedaron de momento paralizadas por la sorpresa, pero Juego se apresuraron a seguir el consejo que acababan de recibir.

Los cañones volvieron a vomitar metralla contra los indios fugitivos, impidiéndoles recobrar su acostumbrado ánimo y su habitual desprecio hacia la muerte.

Ya no era posible pensar siquiera en combatir ni en resistir. Solamente sentían la necesidad de huir, de escapar como les fuera posible de aquella horrible cosa que anonadaba su valentía. El mismo Zopilote les dió el ejemplo, huyendo como el último de sus hombres.

Hasta entonces los apaches no se habían puesto en relación más que con el centro de la masa de maniobra, pero no sospechaban lo que les esperaba en otras direcciones.

Decidieron, pues, partir hacia el norte con objeto de dirigirse a sus poblados, para el caso improbable de que los soldados quisieran darles caza durante días enteros.

Mas apenas habían recorrido algunos centenares de metros en aquella dirección, cuando vieron surgir ante ellos una línea de jinetes, tan numerosa, al parecer, como el destacamento de que huían.

—¿Qué hacer? ¿Luchar para abrirse paso a través de aquella tropa? No se sentían con ánimo para ello. Tampoco podían volver sobre sus pasos, pues serían nuevamente víctimas del terrible fuego de aquellos engendros de destrucción que les quitaban, incluso, la facultad de pensar.

Pero no, entre el campamento abandonado y los perseguidores había por lo menos una milla; tenían tiempo de pasar.

Cambiando nuevamente de dirección, se dirigieron hacia el sur, bordeando la orilla del lago, pero de pronto se detuvieron dando un violento tirón a las riendas de sus caballos, al ver que ante ellos había otra línea de rostros pálidos.

Entonces se dieron cuenta de que estaban cogidos y de que no les quedaba absolutamente ningún camino para escapar. No había más remedio que rendirse a discreción o hacerse matar.

Es preciso decir que la mayor parte de ellos adoptaron la última resolución y marcharon valerosamente a la muerte. Y hasta habrían tenido el valor de hacerlo con dignidad si no fuese por los estampidos de los cañones que les trastornaban.

Su avance no era una lucha, sino un verdadero suicidio. Se ofrecían al tiro de las piezas de montaña como las mariposas nocturnas acuden a quemarse las alas en la llama descubierta entre la obscuridad de la noche. 

Otros tiraban las armas al suelo y levantaban los brazos, para pedir cuartel.

El combate terminó en breve y entonces se vió que de los guerreros de la tribu de los coyotes no quedaba ya nada. Los únicos supervivientes eran prisioneros.

Pero antes de ocuparse de ello, los salvadores, guiados por Enrique Tresillian, entraron en la garganta que conducía a la cima del Cerro Perdido. Ya se puede imaginar el lector de qué modo fueron recibidos y cuántas bendiciones y expresiones de gratitud saludaron la llegada del joven.

El valiente Cruzado quedó, naturalmente, asociado a estas manifestaciones, pero el caballo no parecía enorgullecerse por ello.

Creemos también innecesario decir que si al joven le conmovió el entusiasmo de sus compañeros de infortunio, y si apreciaba como convenía el acto de generosidad del gambusino que le rogaba el honor de conservar su famosa silla, dos cosas le importaban sobre todo: el abrazo de su padre que lloraba de alegría y la tierna acogida de que lo hizo objeto Gertrudis Villanueva.

Porque cuando, por fin, se encontraron los dos jóvenes, se llamaron por sus nombres de pila y se estrecharon en fuerte abrazo.

Luego, los sitiados, libres ya, descendieron a la llanura, y hasta los más decaídos encontraron fuerzas bastantes para ello. Exploraron el campamento abandonado y con satisfacción pudieron ver que la mayor parte de las máquinas y de los aparatos estaban intactos, pues los indios, ignorantes de su utilidad, no los habían tocado siquiera.

También los carros se hallaban en excelente estado. En cuanto a los caballos y a las muías fueron ventajosamente reemplazados por los de los pieles rojas que los lanceros estaban reuniendo entonces.

Antes de terminar el día, el coronel Requena dió la señal de marcha para regresar a Arispe, después de confiar a los vaqueros de don Julián Romero el cuidado de llevar a las cautivas de los indios hasta su país.

Muy pronto en la llanura ya no alteraba su uniformidad más que el Cerro Perdido, que había recobrado su antigua tranquilidad. Pero no; porque en ella había numerosos lobos y coyotes que habían tomado a su cargo la tarea de limpiar el campo de batalla y dejar mondos y lirondos los huesos de los pieles rojas.

Y a través de los aires llegaba también una bandada de zopilotes (buitres) para tomar parte en el festín y ávidos de atracarse de carne humana.









EPÍLOGO



Algunos meses más tarde, en la nueva población de Santa Gertrudis, levantada junto a la mina de oro en explotación, tenía lugar una ceremonia ya prevista por todo el mundo.

Era una verdadera fiesta, en la que participaba la población entera, pues se trataba del casamiento de Gertrudis Villanueva, que había dado nombre al pueblo, con el joven Enrique Tresillian.

Para aumentar el esplendor de la fiesta el coronel Requena, que volvía de una expedición al frente de sus lanceros, se detuvo en el pueblo y, vestido de uniforme, fué el testigo de su sobrina.



Naturalmente, Pedro Vicente, en otros tiempos gambusino y ya rico, pues tenía una buena participación en el filón de oro que había descubierto, figuraba en el número de los invitados y estaba extraordinariamente satisfecho.

Se organizaron juegos en los que tomó parte todo el mundo. Pero cada vez que aparecían los recién casados entre toda aquella gente que eran sus amigos, y con los cuales habían sufrido, se oía un coro de voces que gritaban:

—¡Viva la novia linda! ¡Viva el novio valiente!
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